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EncoInio de las Musas

de la Reilla- Cristina de Suecia::
en el Museo del Prado

§ 1. Introducción. - § 2. Las Musas en la Mitología.
S 3. Las Musas del Prado.-§ 4. Señalan1iento de los
nornbnes de nuestras Musas.-§ 5. Las Musas en la.
Historia d~l Arte Griego.-§ 6. Singularidad del
grupo del Prado.-§ 7. Creación adrianea,. para la.

Vila Imperial Tihul'tina.

§ 1. INTRODUCCION

El que esto escribe, hace muchos, muchos', años que dedica.
parte die su labor cultural, constante, a dar conferencias en el Mu--

seo del Prado ...
Treinta años consecutivos, a dar allí conferencias universita-

rías die Historia del Arte: a veces, bastante en resumen y síntesis
.(y Ias ,de esta especie, ·repitiólas frecuentemente en cursos de ex-
tranjeros, en cursos de normalistas, de maestros, etcétera) ; a veces
(muchísimos años fueron) monográficas y de pintores españoles:
curso y medio a Velázquez i tercios, o cuartos, o medios cursos, a
~ todos nuestros pintores castizos. Y, sin embargo, no dejó, die:
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CU8JllIdben cuando, de dar alguna conferencia, una o dios, en mu-
chos de los años, 'dedicada a la Escultura clásica del Museo.

En otras ocasiones, rememoró en una o más conferencias, los
centenarios. Incluso el centenario del propio. Museo, el 19 de no-
viembre de 1919: única conmemoración que hubo allí. Mas,'en esto
de centenarios ha sido, y es, la brillante, calurosa y docta palabra
de mi compañero don Andrés Ovejero-compañero de Facuitad
y aun die cátedra, y compañero de Academia y ere Patronato del
mismo Museo-s-, la voz cantante y vibrante, allí, hace ya bastantes

años: su especialidad.
La mía, con todo, ha venido a ser, hace varios Íuebros, la ora-

ción o conferencia de la bienvenida, dedicada sobre todo a los
cuadros de regalo o legado, añadiendo el debido elogio gratulato-
rio; también, a las últimas compradas pinturas, adquiridas por
el Museo, o por el Estado, o Juntas del Tesoro, o Junta de Ex~
portaciones. Salvo olvido, no he dejado de analizar todas las nove-
dades, y con las frases- debidas a todos los bienhechores, a los fa~
vorecedores de uno u otro orden: el del regalo, o el del celo, aía-
naso o estudioso, en beneficio del Mus,eo. Temas, en consecuen-
cia, de actualidad allí, cada uno en su día y en su año.

Entre los bienhechores' contemporáneos-¡ que no basta tener
sus nombres en la lista de honor y de recuerdo, al ingreso de la
rotonda, en la gran placa 1-(por qué no levantar retrospectiva y
gratulatoriamente, también, la memoria de 1<)5. bienhechores de
otros siglos? ( ... de los bienhechores de las colecciones públicas
de Arte en Palacios Reales, las joyas. que después habían de ve-
nir a integrar el gran Museo? Me seria caso de inadvertencia y de .
mjusta preterición. Y así aproveché el año del centenario de Fe.'
Iipe _JI, para el elogio póstumo..cle] grande, celoso-----notan afor-
tunado-e-Mecenas de nuestro' Arte peninsular; C()IIl10 aproveché
el mentado doble curso de conferencias de Velázquez para levan-
tar, con su comodísima ayuda, la memoria (por Velázquez, me-
moria inmortal) de Felipe IV. No quieto decir cómo conmemo-
ré, diel brazo de Gaya, el riño mío die Goya (en su centenarió),¿:el
Gaya die la Maja desnuda-acaso el más bello desnudo del mun-
do--no quiero decir, cómo ... recordé la decisión (fracasada, mi-
lagrosamente) die -c~:dos ur. y la decisión (fracasada, milagrosa-
mente) die Carlos IV, die quemar los desnudos de Tiziano, de -Ru~
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bens,del Albano, ... ; los desnudos que 'logró y que gozó Felipe Il
el Prudente, y Felipe III el 'Piadoso : máculas-máculas dieescrú-
palos-s-en dos Carlos, que en uno (el gran Rey) y el otro (el pobre
hombre), desdijeran de su decidido mecenazgo artístico, aunque
tan rutinario en ellos, tan escasamente inteligente.

Así, forrnada por mí, poco a poco, la modesta, cadenita, hace
años que me animaba el deseo de hablar a mis bondadosos oyen-
tes die la Reina Cristina de Suecia: desde 1914 (enero) en que
trabajando en la Biblioteca del «British-Museum», supe' que' el
Adán y Eva de A lberto Durero, las perlas. del Arte norteño, las
tenía el Prado, sencillamente, por haber regalado loo dos cuadros
Cristina d~· Suecia a Felipe IV.

Porque tamhién--ya no de regalo-s-si es nuestro Museo «de
Pintura» (como lo llama Madrid) algo más que Museo de Pintura,
es decir, si también lo es de Escultura, se debe a que la colección
de mármoles antiguos que acopiara en Roma Cristina, la com-
praron, treinta y cinco años después de su muerte, y para la Gran-
ja, Felipe V y su esposa Isabel Famesio. Ya desde antes, de allá
por 1906 o 1907, además, dando conferencias' die la Escuela Fran-
cesa, había dedicado alguna atención al retrato ecuestre de la Rei-
na abdicadora, o abdlicatoria, die Suecia, también regaló de ella a
Felipe IV, ocasión de estudio del lienzo, rechazando la atribución
de autor, que me consintió en 1511, estando en viaje en Museos de
Europa entera, reconocer que era obra de Sabastián Bourdon, la
nueva atribución que hoy está en la cartela y en el catálogo, can-
celando el viejo letrero «escuela de Van Ducle,»

La publicaeión del libro, popularizable, del Marqués. de Vi-
llaurrutia en 1933, acrecentó mi viejo deseo de enfren1:arrne-en

público,en conferencia especial-s-con- la asendereada Reina de
Suecia. Más, la noticia-pues nunca voy al cine: que desconoz-

co-de darse al año 1934 en Madrid una película de la legendaria
Reina, con sus legendarios, puramente legendarios, amoríos ...
Más, la semanal visita a San Pedro del Vaticano en mis meses
de octubre-noviembre de 1934, julio y agosto y setiembre de
1935, cada una con repaso total de altares y sepulcros', y cada vez
por tanto-saludando el de· Cristina de Suecia. Más; en mis acostum-

brados paseos romanos, su recuerdo ante las mansiones que habi-
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tó ella, y llenó, ella, en Roma: del Palacio Farnesio ... al Palacio
Corsini. Más; más; al hallar, trabajando en las Bibliotecas de
Roma (la del Palacio Venezia y la Nacional d~l ex Colegio Roma-
no de la Compañía de Jesús), datos del cuidado de la Reina en
las estatuas: restaurando las Musas que ansiadamente logró a&-
quirir, y el FaunO' ,del Cabrito: o bien descubriendo, ella-ella
misma la excavadora-e-, la Venus Knidia de nuestro Museo.

y así, die RO'ma vine en setiembre decidido: a dar unas con-
ferencias, un cursillo, un cursillo cristino-sueco : y lo vengo d!andb.

la primere, conferencia (31 octubre), biográfica, fué ante el
retrato ecuestre y el retrato en busto (éste, sacándolo dlel,almacén).
La segunda (el 7 noviembre), ante el Adán y la Eva die Durero.
La tercera y la cuarta (el: 21 y el 28), ante las Musas ... Cuando

esto escribo ya dí la quinta (el 5 diciembre), ante el FaunO' del

Cabrito ; la sexta, ante los relieves de:! Zíaso de Diónusos, será
el 12: ante las, «bacanales» die Sátiros y Ménades (1).

Nunca o casi nunca, por pura falta de tiempo, he redactado
ni en fO'r:maalguna publicado mis tantos centenares' de conferen-
cias del Prado. Se me ocurre hacer la excepción hoy, por querer
reanudar mi vieja colaboración en el Boletín de la Sociedad Espa-
ño,za de Excursiones, revista que durante años, ya viejos añO'SI,sin

quererme llamar director, se publicó bajo mi dirección.
Habl:emoo, pues, con la pluma, de las Musas. De las Musas y

de Cristina. Y hablando con la pluma, si con posible más precisión
die análisis y de datos: particularmente el andamiaje die investi-
gación que en la conferencia no pude exponer; en cambio, con
menos amplitud narrativa, anecdótica, o bien razonadora, expli-
cativa: la propia del palique. Quien me oyó y me lea, bien notará
tales -diferencias, las hijas de la respectiva posición del autor. Y
basta die introducción. Y sobra. .
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§ 2. LAS MUSAS EN LA MITOLOGIA

La palabra museo, originariamente, no es sino lugar o san-
-tuario de las Musas. Tras de siglos de ser eso, religioso todo eso,
pero nada más! que eso, comenzó a decirse museo al lugar donde
.se conservan expuestas obras de Arte, de Historia, o bien de His-
tona Natural. Y también música viene die Musas; y no viceversa.

En el Museo del Prado, pues, bien está que presidian las Mu~
-ses, pues son ellas las que están allí en su casa.

La serie, casi completa, de ellas, antes, algo separadas, algo
-divorciadas, forman, por mi indicación, hace unos años, una sola
111a,línea curva, hemicíclica : al fondo, die la Sah «(Griega)), senta-
das las ocho (falta una en la serie, al caso única en series de esta-
tuas de Museo), y teniendo en medio al Apolo condudor de Musas,
es decir, Apolo Musageta, presiden el Museo. Lo pIlesidOO en la
.céntrica y más principal de las salas bajas, las salas propias para las
esculturas (que pesan !-). En llas salas altas, igual área. céntrica, y
principa'l, presidencial es precisamente la Sala de Velázquez (la
principal de las Salas: die Velázquez), tan única en Europa, tan
-principal en el mundo. Las amas de la casa, abajo; arriba, el más
pintor d:e los pintores: el alma artística de Españ,a. Son las dos
presidencias; aunque simbólica presidencia la de las Musas, pun-
to por punto por debajo de la Rendición de Breda, también, ésta,
-en la presidencia hemicíclica del respectivo amplio proporcionado

.salón .
.Algo de Historia-de historia escrupulosa, modernizada por

los sabios-, de las divinidades que se llamaron Musas y dieron
.su nombre a los museos y a la música.

No cabe pensar en -que las Musas, en .definitiva divinidades al-
go simbólicas, tuvieran en Grecia un abolengo milenario. Diosas
o genios, como habían de ser, de las disciplinas die la cultura (Mú~
sica , Poesía, Baile, Artes, Ciencias ... ), no se las puede adivinar
-como dioses d.e pueblos todavía' incultos. Antes que la .~1itologÍa
.clásica hubo otra, la de los pueblos prehelénicos; la que si noIa
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conocemos, la adivinamos, y la adivinamos ya bastante bien. La
conocemos por que destronada y sustituida, reverdeció, y perma-
neció, y' perduró la vieja: la die divinidades de la Tierra (jzóni-
cas) , a pesar del triunfo de las nuevas d'ivÍnidbdes, las olímpicas,
que bajaron a la península e islas de la Grecia vieja con los pue-
blos ya indogermánicos o jafétidas. Las Musas tuvieron más de
olímpicas que de jzónicas ...

Hoy se cree que no fueron (una, o bien muchas) sino (otra, o-

varias) de las modestas divinidades topográficas o geográficas: dio-
sa o diosas menores de torrentes, de la serie de ninfas de ríos;

como había ninfas de bosques, die aguas, del mar, con diversos
nombres. La hipótesis clarividente hoy, muy admitida, es que en

culito local, ninfas precisamente las de torrentes del Olimpo (en
griego: Olumpos], muy al norte y aun afuera die la Grecia verda-
deramente clásica, por lé}.sonoridad. de sus cascadas y saltos de
las aguas, ocasionaron una singularización. Es decir, que en t.ID

principio las Musas eran meramente unas ninfas. Y al bajar los
dorios del Olimpo a la Grecia propia, vino a trasmutarse -Ía do-
miciliación: en éste como en tantos otros 'casos de la Geografía
religiosa. Y sin olvidar el remoto origen de las faldas y ríos salta-
rines y cantarines del Olimpo, lograron las Musas 'Su principal y
definitivo asiento en la Beocia, al NW. del Atica: al musical
murmullo, esta vez, de las fuentes y riachuelos que bajan del He-
likón al «valle die las, Musas». La toponomástica lo demuestra, en-
tre otras pruebas, pues Helikón ~ra palabra de la del Olimp~, allí
nombre de río (2).

Esto dicho, es historia; lo demás que dJiré ahora, es mito.
poesía.

y la leyenda mítica fué la siguiente. Que después de la tre-
menda lucha de los dioses olímpicos con los gigantes jtónicos o
de la tierra, los vencedbres,' dirigiéronee a Júpiter (en griego
Tséus), pidiéndole que no consintiera que se olvidaran un día las
glorias die aquellas tremebundas hazañas. T séus asintió, benig-
namente, y proveyó a ello dando nacimiento a las Musas" para,
que las gestas las cantaran y pregonaran, y para que aleccionados
los hombres las repitieran. .Con la diosa de la Memoria (en griego
Mnemosúne) cohabitó nueve días consecutivos, y aIos nueve me-
ses nacieron las nueve hermanas gemelas, el coro de las Musas.
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Así lo contó y lo cantó Hesíodos, en el siglo VlII, y lo repitió
Píndaros, y por eso, quizás, como la primera de las Musas cita
Hesíodos a l~ de la Historia, a Clío (Kleió) (3).

H número nueve fué d primitivo. Homero (Hómeros)
invoca a: Jas Musas, y una de las, veces las dice nueve (4), en el si-
glo X, acaso, o IX, por el año 900. Hesíodo [Hésíodos] algún
~~~lloo par die siglos más tarde las cita nueve y les, da los
nueve nombres que quedaron como definitivos.. Pero en el propio
Y principal asiento de su culto, el Helicon beocio, hay alguna me-
moria de ser tres las Musas en lejanos siglos, y con nombres raros :
.Meditación (Mdéte), Memoria (Mnémene), Canto [A'vide]. Y tres
en Delfos, también, tan' cerca del Helikón y tan definitivamente
unido allí al culto de Apolo el de las Musas: Néte, Mése, Hupate
(las notas baja, media y alta del canto). Y tres, también, en Si-
cione (Sikúon), dbnde hubo famosas obras die Arte representado
.a las Musas, como veremos después.

En definitiva, bien se ve que siempre, en ellas, más importan-
te es el grupo que las agrupadas; más que cada una y más que
todas unas aisladas, tuvo su importancia cepital el zÍaso, el coro
[jóros] de las Musa.s. Y, desde, luego que había de ser y que fué
cosa tardía el reparto dJe las encomiendas personales, patronazgos
·dJe tales y cuales Artes y Ciencias: cosa die la época ya erudita de
10 alejandrino, de la época helenística, o sea, la era de la heleni-
zación de los países bárbaros u orientales.

El culto al Coro de l¡as Musas tiene en la antigued!ad gentíli-
ca, cual religión tardía, un como carácter civil, secular diríamos,
propio no de las multitudes, sino de la selección, de los hombres
cultos. Culto, culto religioso, sí era. Y claro que con sacrificios,
pues no hay en la antigüedad idea religiosa posible sin sacrificios.
Sin ellos, en la Historia die las Relig.iones, sólo el tan tardío isla-
mismo, el todavía más tardío protestantismo. Pero el sacrificio pa-
gano en las Musas no era aparatoso; ni nunca cruento. A otros
dioses los toros, los carneros, o en su caso las palomas, o ... en su
-caso los Sacrificios humanos (de los que la Grecia pronto se libró, es
verdad) (5). A las, Musas, sacrificios sencillisimos, como el grano de
incienso--el que en las iglasias cristianas es ofrenda, pero no sa-
-crificio+ : el grano de incienso, que después, como culto casi me-
ramente literario, se le quemaba anualmente a la memoria de un
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poeta y ante su estatua, COlInO lo sabemos del día aniversario de-
Sófocles, el insigne poeta trágico, pOF haber sido él en el Ática,
fundador de una cofradía [ziaso] «de las Musas». Aun no se les"
ha: ocurrido ~ los ateneístas madrileños idea similar, en puridad,
-aada ,religiosa (salvo el perfume), al aniversario en el Retiro de-
Benito Pé~ez Galdós (6).

y tampoco preferían las Musas templo, edificio cubierto, gran:-·
de, c.er,ra,p,b.Su culto era al aire libre; el santuario, eJ trozo de aco-
tado campo apenas con templo diminuto; aunque siempre con ara"
para el inevitable dicho sacrificio. Y el recuerdo de ellas, aún más.
vivo que en los sagrarios, en las fuentes: en el Helikón las tan
famOlS,asllamadas Aganipe e Hippocrene; en el viejo Olimpo, es;
decir, en la Pie ira , la Libreton; en DeMos, muy tard~amente pen-,
sada para ellas, la fuente Castalia, la de las tan nítidas" y gratísi-
mas y sanísimas aguas. Tampoco se conoce estatua propiamente
idolátrica de las Musas,.

Naturaleza, bella Naturaleza, y Arte, Bellas Artes, y Nobles:
Ciencias, recibieron, antropomoríicadas en un Coro die doncellas
divinas, el culto menos i~látrico, el entusiasmo menos clerical de':',
toda la: Paganía. Y en consecuencia de su carácter artístico" esté~·
rico, cuando se le quiso dlar una ampliación algo extensiva, panhe-
Íénica, al culto de las Musas en el «Valle de las Musas» d\el Heli-
kOO, estableciendo unas fiestas cada un períodb de unos pocos-
años, cada cinco; en vez de querer implaJIltar aHí, imitando los Jue~,
gos olímpicos--o los délficos, ístmicos o nemeos--, carreras, lu-
chas, ejercicios múltiples de destreza y .de fuerza viriles, las nue-
vas solemnidades .dJelBosque Sagradb del Museo (Mousáion), las'
«Mousáeia)), tuvieron carácter de concurso die poesía', de lírica, de'
música, ,die canto, y d1espués de dramas, edificándose un teatro (zéa-
tron] algo más arriba del pequeño templo' del religioso recinto cam~"
pesino. El premio se reducía a una simple corona.

En la pólimóthca gentilidad, frente a los cultos de la Religióo:
de Venus (Afrodíte), de los semimÍsticos de Baco (Diónusos, Bák-
jo) y de otros, sensuales ,de sensualidad diversa, es lo de las Mu-·
sas lo más incontaminado y noble. Aun no basta llamarlo «apo-
líneo» , cual Nietsche apellidaba '6; ha entrado en la lista' de lose
nuevos 'lugares comunes) a lo opuesto a lo cI:ion'iÍs,íaC'o;es,'.modes-

, famente lo mejor,' lo más incontaminado de lo apolíneo, lo depu-:
radamente supra-apolíneo ...
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PraxiteIes. Las seis Musas subsistentes de la incompleta Basa de Mantinea.
Museo de Atenas. Siglo IV antes de Cristo. .
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A las Musas, se las tenía por vírgenes, cosa nada frecuente en
-el mundo mitológioo, inusitado totalmente en las costumbres he-
lénicas, como (por tan diversa razón) en el pueblo de Dios, el pue-
:'blo hebreo. Nota es que alcanza a las dos grandes diosas, Miner-
va (Azéne) y Diana (A'rtemis); pero la primera, además de diosa
-de la inteligencia, lo era de la guerra, representada siempre arma-
da, con algo como de virago, de mujer hombruna, en su persona
'mítica; y la segunda era diosa de hábito varonil, como cazadora,
y aun a ella, en alguna parte se la supuso con verdaderos amores,
con Endimión. Las Musas, aun rebuscando, sólo haUo de una:

"de la primogénita Calíope (Kall1ópe) que en países del norte extra-
griego se la creyó madre, con Apelo, de Orfeo (Orféus), de uno
die los primeros poetas y quien heredó la cítara de Apolo, y que
]legó a tener cual símbolo, toda una religión secreta o mística, el
«orhsmo» anclando los siglos (7).

El padre de la Historia, Herodoto (Heródbtos), partido su libro
-insigne e inmortal en nueve partes, diólas a ellas el nombre de
-cada una de las nueve Musas. Como hizo también Goethe, con los

.€ápítulos de su delicada joya narrativa, el poemita de Hermann
y Dorotea. Cómo, antes, agrupaba nuestro QueiVedb por Musas
1a no ultimada recolección de sus Poesías ... ¡Tan secularizadas
.andando los tiempos quedaban ... las ex ninfas de riachuelos y co-
lladbs, ,las hijas de Tseus y de Memoria!

En los siglos modernos, del Renacimiento al Romanticismo,
XVI al XIX, siglos de «idolatría», estética idolatría, de todo lo
clásico, las Musas, como todo lo demás del antiguo, se convirtió
'en lugar común, algo como moneda, si legítima, desgastada, bo-
-rrosa, falta de peso, feble: es verdad. A ello no hay que volver.
Pero sí a la fuente de aquello, más retrospectivamente. No pue-

-de ser ciudadano del Mundo die la Belleza. quien olvide sistemá-
-ricamente el! Arte de la Gr'ecia vieja e inmortal.
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§ 3. LAS MUSAS DEL PRADO

Entre las más Famosas estatuas de la colección, en Roma y en
el siglo XVII, de la Rein"" Cristina de Suecia, se contaban por
todos las ocho Musas sedentes, que hoy, bastante dlesatendidas,
tenemos en el Museo &:1- Prado. Las anteriores palabras las torno

del texto tan autorizado, ya viejo (de 1862) pero apenas ,nada en-
vejecido, de Emil Hübner, el insigne epigrafista, pero también cum~-
plidísirno arqueólogo: hispanista a quien no se tributa en España:
todo el reconcimento que se le debe; va la frase puesta a la ca-
beza die su papeleta cataloga] en el todavía intachable libro, nun-
ca, 01 casi nunca beneficiado en España «Die Antiken Bildwerke'
in Madrid».

No Se necesita atrevimiento para asegurar que la. Reina de
Suecia las tuvo, y que las lograra adquirir, en predilección muy par- .
ticular, Ella las hizo restaurar, es decir, completarles todo. 'o que
faltaha, o se creía que faltaba, en ellas: cómo todas las esculturas
de la antigüed\3¡d, nunca o casi nunca halladas intactas y cabales:
.en las exoavaciones. Estas no dan nunca intactas las piedras die las
ruinas; sino al azar de lo enterrado frente a las partes aprovecha:'
das en los siglos medios para material de -nuevas obras,para cas-
cote o relleno de nuevas edificaciones, y (¡ lo peor 1, ¡ lo más fre-
ouente!) para hacer cal: De los restauradores o completadores de'
las ocho estatuas sedentes, sabernos dos nombres: el de Nochieri
y el de Soldani Benzzi (8)" por dbs informaciones, diversas, que:
no son ciertamente incompatibles. Ambos escu1tores, italianos- y
de la escuela o al menosde la influencia die Bernini, c~táneos de"
la Reina die Suecia, fueron seguramente por ella misma encarga~-
dbs de las respectivas tareas; cómo, con más prestigioso mérito y
mayor éxito, fué Ercole Ferrata el encargado die la restauración o'
complemento del más Iameso de los mármoles de la Reina (hoy'
el más famoso de los cId. Museo del Pradó, todavía), a saber : el
llamado Fauno del Cabrito.
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Las Musas no se había·n descubierto en aquella ocasión, ni
·tampoco en años inmediatos anteriores a los días romanos de la
Reina de Suecia ; sabemos algo de su hallazgo: f~cha y lugar a la
'vez; y lo del lugar, dato de trascendencia al tema para su defi~
-nitivoestudlio.

Ígnorábanlos (época y procedencia) los tres catalogadores, de
,los mármoles clásicos d!el Prado: Emil Hübner (1862), el doctísi-
mo alemán; Eduardo Barrón (1909), el artista español, escultor,
.académico y conservador; Robert Ricard (1923), el estudioso

francés.
Faltas die tantas libros de 1101S die Historia die Arte nuestras

:Bibliotecas, y más aún d~ libros viejos de cosas de Arte de Roma
e Italia, no sabré decir dOndlese dice o dóndle se averigua la proce-
dencia de Itasocho Musas. Mis ligeras notas al caso, en las Biblio~
tecas die Roma (1935), igualmente que las también breves del señor
Sánchez Cantón, trasladadas éstas al actual Catálogo del Prado
(1933), y presumiblemente las brevisimas de F. Boyer (1932) en
'su artículo «Les Antiques die Christine de Suédle a Rome» (9) están
toma¡dfctsde otro Hübner, no Emilio que ya Falleció y viejo en

-1901, sino de quien vive, Paul Gustav Hübner, miembro corres-
'pondliente die la prestigiosísima Acadlemia die Ciencias, die BeI"lín:-
de quien. ignoro si fué pariente del primero-s-. Nuestros tres extrae-
'tos brevísimos sumados-e-pues algo dejarnos die anotar cada uno
·,dIe ,los tres al ver la noticia en el Ebro del segundo Hühner, que es
.el intitulado «Le Statue di Rorna ; Gruend~agen fuer eine Ceschich-
te der Antiken Monumente in der Renaissance». T. 1. Léipzig,
1912,- dicen lo siguiente:

Que la serie de las Musas se encontró en tiempos del pontih-
cada die ~llejandro VI, res decir, del papa español segundlo die

Jos Barias, cuyos años pontificales son los de 1492 a 1503, si..
-glo XV, o primeros años dlel siglo XVI.

Que el hallazgo fué en la Vilhla~Adlriana de Tívo1i. Que en el
'lugar dleJlteatro, La primera, la 'más colosal y die mayor empeño
.artístico entre las creaciones palacianaa ,de los emperadores ro-
manee. Lo segundo, sin precisarse en cual die los ihasta cuatro!

..teatros que vemos en aquellas: enormes ruinas (teatro griego, tea-
tro romano, teatro «marítimo» , odeón, ila tal Vílhla era una

-ciudad' ... "
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Que no sabemos cómo adquirió la serie el primer Papa Mé~"
-dicis: León X, el gran Mecenas de su siglo-s-el «siglo de,
León X})-.-, acaso por incorporada al cargo; pero él la instaló eh

propiedad suya, en la Viña de -dkho Papa en el monte Vaticano.
Que después figuraron tales estatuas en ,la Vilhla Madama, que"

era de los Méd'icis, aunque 'por viuda de un malogrado Médicis'
filé dé Madama Margarita de Austria, la hija natural de nuestro.
Carlos V y antepasada (por su segundo y nada malogrado matri-
monio, con el primero die los Farnesios], de los' duques die Parma.

Que, «'él;}parecer», la serie l'a regaló ella a Cranvela en 1541.
(?) y no sé si sería al primero de los ilustres ministros die Carlos, V'
y Felipe Il, es decir, al Padre del Cardenal, o ya a éste mismo (10-
más probable) (10). Creeré yo que sin consecuencias el rasgo de la.
donación y sin desplazamiento definitivo de los mármoles.

Que (texto resumen die Boyer),. «desde la Viña de León X, en
el Vaticano», «no se sabe cuándo ni cómo partieron los tales már-
moles para los jardines Carpi en el Quirinal, de donde pasaron a
poder die la Reina die Suecia» [texto en parte incompatible mil lQ
sabido -die Vi1hla Madama).

Solamente- por las noticias die cuándo vivieron los restauradores-
de las ocho Musas, coetáneos de Cristina, induciremos que no es::
tuvieron restauradas o completadas en todo el siglo XVI y primera.
mitad" del XVII; demostrándose a la vez el cariñe de la Reina en.
esa serie, afecto admirablemente explicable en la Reina, poi su.
temperamento y educación, y por sus' entusiasmos y predileccio-
nes culturales.

El inventario no fechado que ha publicado Boyer, que se cree"
casi con certeza que es anterior a la muerte die Cristina (1689), nos
dice reducida la serie, como sigue hoy, a ocho estatuas: «8 Muse-,
di marmo antico a sedere, sei deHe quali hanno la testa -fatta di
nuevo e due con faccia dell' istesso marmo... Le ditte otto muse
sono d'altezza di palmi sei incirca per ciaschedunna.» Quien sepa.
apreciar los dichos temperamento, y educación, y entusiasmos "5'
predlilecciones culturales, die la Reina"die Suecia, ad'ivinalTá fácil-
mente cuánto ella hubiera ansiado completar con la .novena la
serie de las Ocho Musas. Por ello presumo.dificil que Ía.de Nápol~"
sedente, al Museo, Borbónico, hoy «Nacional», llevada d~ la· he ..· ' -
reacia de los Farnesios, pueda imaginarse ser la de la falla'; corno-
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4. ERÁTO 5. CALÍOPE

9. SEUDO EUTERPE
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6. POLIMNIA

rOMO XLIV
Lárn, V

7. CLIO

La Serie de la Sala de las Musas del Museo Pío-Cle-
mentino, Vaticano. 1 a 8, de Tivoli, pero de tres
estilos: la 2 y 3, atribuidas a Lísippo. 9 y 10, no eran
Musas, antes de la restauración, y de otra proceden-
cia. La 10, creída la Katagousa de Praxiteles. Siglo

IV y III a. de C.

3. TALlA

8. TERl'SÍCORÉ

10. SEUDO URÁ.NIA
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aLguien ha pensado: la Reina hubiera logrado, a mi ver, de los
Farnesios-Parmas de su tiempo un cambio. ya que no un obse-
lqulo, para redondear el coro de sus Musas (11).

Fué el suyo el famoso en aquellos siglos. Recuérdese que el
otro grupo semicompleto que le vino a suplantar la fama, o sea el
diel Vaticano-descabalado en 'l."ealidad: siete, no tampoco homo-
géneas, descubiertas juntas; dos más, heterogéneas', son die otra
procedencia-no se vino a descubrir sino en 1774, y por caso en
Tívoli, en otra vilhla de Tívoli, no en la die Adriano (en realidad
\alli~jada¿¡ell :propio Tivoli), sino en la que supone de Marco Bru-
to, el padre dlel orador. Desde medio siglo antes, las Musas die
Adriano y de Cristina estaban ya en la península ibérica en nuestro
Real Sitio ,dieSan' I1defonso o. la Granja, cümprada la total colee-
ción de mármoles por Felipe V en 1724-26.

El testimonio del estado posesorio de la fama de las Musas de
Cristina die Suecia, antes, de su traída a España, lo ofrece gráfico
el grahadbr Dornéniw Rossi, que, en su publi~ac.ión famosa de
grandes grabados, folio, intitulada «Raccolta di Statue antiche o
moderne», en Roma, 1704, las reprodujo una a una: en las ocho,
láminas, de la 112 a la 119. Y, enseguida, lo vuelve a ofrecer la
monumental obra de Montfaucon (tAntiquité expliquée», años 1719
a 1724, quien las reprodujo todas' (Maffei, el, grabadbr): en las lá-
minas del torno 1, 57 (1 a S), y 58 (1 aS). Winckelmann, en con-
secuencia (1717-1768), el fundador de la Historia d~l Arte y de-
la Arqueología clásicas, pudo cünocerlas y, efectivamente, las es-
tudió y habló de ellas, sólo por tales grabadbs. Trabajo de encargo
de nuestra reina Isabel Farnesio, el padre Don Eulichio Ajello y'

Lascarie (un medio. griego a juzgar por el segundo apellido, algo-

regio) dJibujó las ocho Musas de La colección por ella y su marido
Felipe V adquirida; en el libro manuscrito de por el año 1730,
conservado en nuestro Archivo del Ministerio de Estado (?). Los:
ajellescos dibujos de siete de las Musas los quiso. reprodlucir Barrón"
y los reprodujo en su catálogo, tras de los respectivos mig¡nales,
como hizo con otros cinco de otras, obras de la Cülección ; y es lo
único conocido del libro de Ajello, pr cierto .

. En el estudio catalogal de E. Hübner, el verdaderamente prin-
tipal,_no se reprodujeron esas niotras .obras del M:4seo, ni de las
colecciones madrileñas ni las provincianas, que también dejó es-
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tudiadas., Barrón las reprodujo las ocho en fotegrabado; cada una ,
en una lámina. Ricard, solamente una: Talía (Záleia), y por dis~
tinto cliché que Barrón, pero en el mismo estado die partes restan-
radaaeubsistentes o levantadas, y casi del mismo punto de vista:
El conde de Clarac (en su gran obra,' publicada de 1826 a 1853) las
reprodujo todas, pero copiando meramente l'Os'viejos dibujos 'de
Rossi (12). Salomón Reinach hizo reproducir en su primer tomito
del «Repertoire de la Statuaire grecque et romaine», diminuta,
pero suficientemente, todo el Clarac: por tanto, y como en el Cla~
rae, dlesperrdligadas en distintas páginas las Musas, a buscar .cada
UTlJa por su nombre respectivo.

Por 110 cuál, pensando yo desde luego que la de Madlrid tiene
la importancia de ser una verdadera serie y que como tal serie debe
estudiarse, decido ofrecerlas a mis lectores en agrupamiento total
a la vista (13).

Ofrezco además una discutible novedad de señalar sobre los
clichés para hacerles visible en 100sfotograbados las partes moder-
nas, dlstinguiéndblas de las antiguas. En mi viejo ejemplar dél ca-
tálogo de Barrón, aS'Í,desde hace muchos años, tengo marcados los
postizos del siglo XVII, seis de las cabezas, muchos de los brazos,
parte o todo lo die los atributos. Me puse a señalarlos, ya en 1909
o 1910, con un como «lavado» al lápiz ; visible, pero más bien al
mover el libro a cambios de la luz que reciba. Con lavado de vela-
,dul'a, irán los clichés ahora. Así Emil Hübner, como Barrón.
como Ricard, dijeron en cada papeleta los postizos, detallándolos
cuidadosamente en sus palabras; remitiéndome a ellas, aquí se
detallarán' gráfi¿~mente: el lector verá sin necesidad de palabras y
die un golpe la obra adrianea y la obra die los restauradores de Cris-
tina de Suecia, NocchÍer(oSoldanÍ Benzzi. Emil Hübner otras ve-
ces dice (además) cuáles reSltauraciones l:e parecieron de la misma
antigüedad y cuáles son, por el contrario, modernas: no en el tex-
to de estasestatuas , Todos coinciden-en tener el mármol como it¡:t~
liano, en 10 antiguo y original, y en los modernos postizos y aña-

d~dos, además, (14).
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§ 4.· SEÑALAMIENTO DE LOS NOMBRES DE
NUESTRAS MUSAS

COlmohijas, las del Prado, tardías en la Historia del Arte clá-
sico, habían de tener, y bien se ve que tendrían todas, sus atribu-
tos, los bastantes para personalizarlas. Al menos los 'tienen varias

. de ellas, haciendO presumir la integúdiadl, y la consiguiente faci-
lidadl para sefialarles el nombre y la representación. Daremos aho-

ra las diferencias .
. La número 37, presumida Euterpe, no sabemoasi 101 es, pues

es de restauración la doblé flauta y todo el brazo y mano <lestra

y mano siniestra.
En la 38, Talía (Záleia), es de restauración casi toda la carátu-

la, y 101 antiguo de ésta más parecería d:e «persona» trágica que
cómica, die Melpómene, que no de T alía. ((Mélpomene» en Ros-
si, Clarac y Reinach); como no calza alito coturno, sino crepides,
y a pesar de la restauración en trágica de la máscara, la llamarn
Talía, Barrón y Ricard; Hübner, más prudente, se ahstiene de
personificarla. Y corno precisamente la novena que nos falta ha-

.bía de ser en tal caso Melpómene, cuando habría de ser Talía 'en
la otra hipótesis, no cabe resolver la duda por argumento negati-
vo, o de mejor acomodo.

La 40, Calíope (Kalhliópe), va hoy sin postizos, diesbrazada, o
mejor dicho, d:esantebrazada. Para ser Kalhliópe, le puede valer
el peinado en lazo; o sea el króbilo propio de Apelo, que pudo

ponerse en la figura die la, CQn él, pretendida madre de Orféus,
Muestre, sí, algo de la indefinición y de la principalidad de Ca-

líope,
La 41, Terpsícore (Terpsijóre), tiene auténtica parte de la ver-

di:xdJeralira, pues es die testudo y die cuernos, y acaso muestran los
pies dinamismo virtual cual de llevar mentalmente el compás, cosa
propia die una bailadora ... sentada.

La 68, ClíQ (Kleió), desbrazada totalmente, tiene el aplomo ,Y
prestancia de la Musa -severa de la Histona ; Y lo ·subsastente del
extremo del manto sobre el perdido brazo, siniestro, autoriza bas-
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tante la restauración del rótulo de la historia : también legitimada
la personificación por la corona de Íaurel de la-cabeza auténtica.

De la 69,Polimnía (Polúmnia),. desbrazada y descabezada; 'tan
sólo po~ la" actitud' ,d~l cuerp~ se ve posible 'la atribución no
fundada.

~ 61, Eráto (en latín, esdrújula, en griego, Erató), destroza-
da" descabezada, tiene de restauración la' lira y' el plectro
'(pJéktr~): .por Jo que qú~da~in' identificar. . . ' .
/ .L~ 62., Uránia (Uran;e),medio desbrazada y :dies<;:abeza&,con
,atributos postizos, no es, tampoco' i:d;en;tificable; pero láJ acti~iCl
Justifica bastante la atribución: en mi opinión.

Esta circunstancia última, que no -deja de repetirse en otras
de las estatuas sedentes, autoriza y convaiida en general los com-
plementos hechos y puestos e~ el siglo XVII por los escultores d~
Cristina de Suecia, Benzz! y Noechieri. Supuesta el hecho indiscu-
-tibIe d~ su procedencia única y a la 'vez la igualdad ,,;tle medidas y
de mármoles, la semejanza de las aotltudJes y las resranrescircuns-
tancias, todas en globo, se identifican corno' las 'Musas; ocho de
las nueve Musas, y después se personifican con las solas dudas
de las dos interpermutables Musas de la Dramática (tragedia,_ o
bien comedia), o Ías tres intercambiables Musas de la .Poesía corta
(aulética, citarídic.a, «Íirica»}: y hallo yo menos dificultades', cÜi~
faltarles y haberles die faltar su chisme de atributo, a las restantes
(las die lla Astronomía, la Historia, la Elocuencia, la Danza).

Si las restauraciones complementarias del s.iglo XVII las vié-
,ramos en 13610 ,el papel o en maquetas, cual sólo proyectos de corn-
plementación--el caso, por ejemplo, de los frontones, die .Egina
(Aíghina). ti OIímpia (Olumpía)--, la aceptación estaría indkada "

, ya:un ,~l aplauso, Presidió, pues, Cristina de. Suecia a una labor
seria y bastante felizmente acertada: en el complemento, en lo me-
rernente definidor-y no tanto en el mérito de la labra die 10'sd-
tados escultores de su tiempo. .

En los cuatro siglos del Renacimiento toda persona culta .~e
sabía die carretilla esto de las Musas. Hoy h~sta nos' parece un. plin-
to de ridículo, por ejemplo, en Rama y en la fachada del Teatro
Argentina', el letrero siguiente :

«Alle Ar:ti di Melpómene,
d'Euterpee di. Terskore».
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Estatuas de Musas (7) del Maestro anommo
"de los Mantos diáfanos", anterior a Fílískos
de Rodas. 1, de Samas. 2, en Venecia. 3, de

Tera. Siglo III antes de Cristo.

TOMO XLIV
Lárn. V¡

rOTon"" DE HAUSfR y MENET. MAPR1D
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1. Musa (7) de Magnesia, Museo de Estambul. 2. Polimnía del de Berlín; la cabe-
za del de Dresde. Obras del "Maestro de los Mantos diáfanos". Siglo III a. de C.
3. Estátua de Aré Neones, procedente de Tasas; de Filískos de Rodas (firmada).

Museo de Estambul. Siglo m, II ó 1 a. de C.

TOMO XLIV
Lám. VII

fOTC11Jl"A DE HAUSER y ... ENET. ~AOAlg
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por significar que se dedicara conjuntamente el teatro a Drama,

Mús,ica y Baile (esto es, la Opera).
Las nueve Musas, ya dije que tuvieron pronto sus nueve nom-

bresdefinitivos. Hesíodos y en texto indudable, en su Teogonía
v

(Zeogoníe), allá por el lejano año 800 antes de Cristo, los' d'ijo, Y'
nótese que el poeta era de Askra, pueblo inmediato al «Valle die
las Musas» y al Helikon, en la Beocia. Copio el texto griego de
los versos 77~79, con sólo los nombres-e-y las tes equivalentes a la
y, la conjunción copujativa caSJtella1na,o a la partícula que latina,

m'ejot:
Kleió t' Eutérpé te Záleia te Melpoméne, te.
rerpsijóré t'Erató te Poiúmnia t' Uraníé te Kalliópe t' (15).
Poco a poco, andando los siglos, y con variantes frecuentes, se

vino a lds tiempos alejandrinos 'a concretar casi definitivamente la
función o encargo o patronazgo de cada Musa, y el símbdlo o chi-
rimbolo que le serviría die característica.

CNo: de la Historia., Con rótulo 00 rollo (o sea libro, a la anti-
gua), o .tablilla de apuntaciones, sólo a veces cesta aJ suelo die ro-
nos llena; todavía menos usada una kleps,idra (reloj); además
trompeta de la fama, alguna vez.

Uránia: die la Astronomía. Con esfera del mundb celeste, y
con puntero para señalar en ella o con compás para medir.

Kalíope: die la Epica 00 Poesía heroica '; die la Ciencia también ;.
de la Elocuencia. Con a veces también tableta o doble tableta
(dípticOo)y estilo (pluma).-La frase enum~rativa de Hesiodos, co-
piada antes, acaba así: «... y Calíope, la más poderosa die todas;
pues sirve de compañera a Íos reyes venerables.»

UamarÍa yo, a las tres dichas, las Musas más doctas o cien-

tíficas.
Polimnia: de la Poesía sagrada, de los himnos a los diOosesy a

los héroes ,divinos. E.n general, sin atributos, representada cual. en-
simismada o -elevadla, en la gravedad de sus pensamientos.

Euterpe (palabra de igual pronunciación, por caso raro, en
griego, latín y español): de la Poesía coral (la que se acompañaba
por un flautiSlta); de la Música en general. Con la flauta, con más
frecuencia con la doble flauta: iibiae: pares en latín, tséughe en.
.griego.
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Eráto (palabra esdrújula en latín, grave en castellano, aguda
en griego): de la Poesía erótica o amorosa y de la elegía, que el
cantor mismo acompañaba o. subrayaba con notas de instrumento
die cuerda; después, de la Geometría, y entre los romanos también
de ,la Miímica (teatro sin palabras). Con la- gran cítara (kizára), o
con la lira, (lúra) (16).

, Estas tres Musas; lo son, pues, de la Poesía no ,dlramática. Las
tres siguientes, de Teatro:

Melpómene: de la Tragedia. Con mascarón o «persona» trá-
gica, triste, heroica; y a veces con espada o con maza, calzando
alto coturno.

Talio: ,de la Comedia. Con mascarón cómico, caricaturesco;
con corona dionisiaca dieyedra o pámpanos muchas veces.

Terpsicore (finalmente): de la Danza y de la Música. También
con cítara o lira y el pléctro, para puntearle las c~,e11ClIas.

Este repaso, hecho con acumulación de detalles, algunos nada
frecuentes, viene a aer piedra die toque para confirmar las dudas
en la personalización de las Musas del Prado; pero a la vez, para
la confirmación d'el probable acierto temático o icónico en las res-
tauraciones del siglo XVII.

Se. nos ocurre aquí recordar, en apéndice a este párrafo, algún
texto poético: uno atribuído a Vergilio, que reparte a las nueve
MUlSaslos patronazgos, distintos dos de ellos de los acostumbra-
dbs. Al hacerlo, sin copiar del latín, levantaré la memoria die un
poeta valenciano ignoto, en castellano castizo y puro, en el siglo
del gongorismo: textos. bien mnemotécnicos, por cierto.

Atribúyese a Vergilio un extenso epigrama de once versos,
que tradujo muy pulcra y bellamente el poeta valenciano del si-
glo XVII, tan desconocido, Isidro Costa. Así:

--Clfo cantando acciones eminentes
Nos enseña presentes
De pasados varones las memorias ,
Alma siendo erud~ta a las historias.
-Lúgubre Melpoméne, en triste llanto,
De trágicos sucesos forma el canto.
-T alía, alegre, las Comedías ama.
-Dulce Eutérpe y jovial, burlas aclama.
-T erpsicóre, -en la cítara maestra,
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Mueve, impera y aumenta afectos diestra:
-Eráto con su plectro al baile inclina.
-A lo heroico Calíope destina.
-U rania en el compás igual, y atento,
De las esferas mide el movimiento.
-Polímnia, fi.na,}:men.te,en voz, y acciones,
De ademanes compone las razones'.
--A estas Deidades, pues, que el Orbe admira,
Alma A polo las da si las inspira,
Siendo, Febo luciente,
Enmed~o al Coro, quien le inflama ardiente.»

Por dbnde se ve, que para Vergilio no era Terpsicore, sino
Erato la Musa; de la DaI1-za,trastroca'das sus respectivos papeles.

Encariñadb con el tema el paisano mío, debió de porfiar en lo-
grar una más reducida expresión, y la logró en una sola d'écima.
octosílabos:

Cllo a la Historia es honor,
y T alía él las Comedlas,
Melpómene a las Tragedias
y Euierpe a cantos d'e amor ;
Terpsicóre al plectro ardor,
Eráto al Baile no yerra ;
Hel"Oiódades encierra
Calíope con desvelo;
Veras da Ilranío en el cielo.
Burlas Polimnia en la tierra (17).

§ 5. LAS MUSAS EN LA HISTORIA DEL ARTE GRIEGA

Las Musas en la Historia del Arte, comienzan, para nosotros
invisibles, en el solo texto, descripción del" escudo de Heraklés,
atribuído tradicionalmente a Hesíodo, y en el famoso cofre de
Kúpselos, antes de 582, y en el altar de Huákinzos (Ja;cip.1:o) de
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Almúkllai(Amiclea), a fines del siglo VII' (?), según las, soias re-
ferencias die textos de 'Pausanias, escritor del siglo Il después de ~
Cristo. Visibles de verdad para nosotros las Musas, en unas die las
muchas figuras del famOlSoVaso Francois, del Museo Arqueoló ...
gico de Horencia, obra de Klitíosy Nesíótes, por el año 570 o poco
después. En eso de vasos, mas ya en las figuras rojas (que co-
rnienzan a, los fines del siglo V antes die Cristo), ya hace unos años
que se contaban (y ahora será alguno o algunos más" acaso), hasta
veinte, en que se ven pintadas las Musas con Apelo, y hasta dliez
con ellas y sin Apolo (18).

En el Gran Arte, en la Estatuaria o la Escultura monumen-
tal, es tard~a .aún la mera noticia cierta; y es más tardía la repte-
sentación de las' Musas, conservada.

Repaso general hago aquí, para excluir las nuestras, una, vez Y

otra vez, corno verá el lector: -
, Nada pueden tener que ver las Musas dd Prado con el gran

arte arcaico. Dentro del cual, aunque ya por el año die 500 y por
grandes, artistas, se sabe que labraron tres Musas (tres, solas) para
Sicione [Sikúon], el notabilísimo maestro die Fíd'ias (Feidías),
Agheláidas de Argos, su hermano Aristok.lés de Sik.úon, y el no
menos notable Kánájos de Sik.úon. De sus Musas-e-de ,dios'de los
mayores artistas d;e la fecha, cuyo estilo al menos lo conocernos
hoy-seguramente que no se conserva hoy copia allguna, ni si-
-quiera parcial, y nos reducimos a saber que, respectivamentit, la
Musa del primero tocaba tI «bárbiton» (lira abaritonada], la' diel
segundo lo que tañía era ljra propiamente dicha (die caparazón die
tortuga), y la del tercero, Rauta de Pan (la de varias cañas] (19.)

Tampoco tienen nada que ver las del Prado con el arte de las
Basas de Mantinea (Mantineia], obra de Praxitéles, o Praxitele:sel
grand~ oel descendiente homónimo (siglo IV) ;y de una manera o
dieotra, eco probable, muy probable, las tal,es Basas, de la creación
de Ceiisodoto (Kefisódotos) el Viejo, padre de Praxiteles el Mayor.
De éste fué algo que se reconoce como definitivo en la creación de-
puradora del tipo artístico de las Musas. Solo, o COlll dos, colabo-
radores, o (como algunos hoy sostienen) solo una primera .vez y
otra segunda vez con dos colaberadores+-a saber Estrongilio
(Strongulíon) y OlimpioSltenes (Olumpioszénes}-, l'abró para el
principal Santuario de las Musas en Grecia, el del Helikón, O' un
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'grupo o bien dos grupos de las nueve Musas; en la tarea en colar
.boracién, eran suyas tres, y tres y tres las de'los colegas die encargó'.
y como la basa de Manríneia, admirable, aunque no pOTel primor
y acento de la factura, está «firmada» (documentada) por hijo o
nieto suyo, soy de los que no saben siquiera titubear en creerla eco
y eco o copia coetánea o casi coetánea de lá creación de Kefisó-
datos, eil inmortal autor de la Eirene con Ploutos (copia en el Mu-
seo de Münich), ya hoy con otros mármoles de su estilo e inspira-
-ción acompañada.

Las Musas de la Basa de MantÍneia serían todas loo nueve,
-conservándose seis en dos tableros, y el tercero es de Apelo, Mar-
sias (Mall"súas)y el esclavo Scita, faltando al hallazgo de 1894 el
-cuarto tablero, el de las otras tres Musas, seguramente: cinco están

en pie, una sola sentada. Hasta en tal detalle, escapan a toda re-
1aci6n con las dél Museo diel Prado (20).

Imposible ésta también, con las únicas Musas d.~ frontón dle la
~ntigüed!ad, que era el del escultor Praxias en el principal (o sea

-el diel Este), del más. venerado templo de Apelo. die la Antigüe-
dad: el de DeHos. Las excavaciones de f.raJIlceses,que allí (como
l'as die alemanes de Olu.mpía, o las de griegos de la Akrópolis die
Atenas'), han sido totall):l'l·enteexhaustivas o agotadoras, dlel suelo
'y subsuelo, nos' dejan COJ.l la triste seguridad de que, de las escultu-
ras del fr(')llltón, no se hallará ya más que 1'0 encontrado, que es
acervo die fragmentos insignificantes. Sabíamos, par Pausanias
'(Pausanías) que el tal frontón oriental contenía las' tres figuras prin-
cipales de~ dios, de su madre Letó (Latona] y su hermana A'rtemis
(Diana), más las nueve Musas, más el cochero dlel carro de Apo-
lo(d Sol). Y con tal programa, y para las líneas de un frontón
'(dios ángul~iS agudísimas., uno obtusísimo] y en época tan clásica
-como el siglo IV (por el año 340), no se pueden imaginar a la vez
.sentadas y a igual altura de asiento a las Musas, sino todo 10 con-
trario; allí, por exigencia ineludible del espacio, unas en pie,
-otraa-inclinadae, otras pintoresca y variadamente sentadlas y aun
echadas. Yeso, se rastrea precisamente en las 300 estatuas de Mu-
.sas de todos los Museos, pero es inverosímil pensarlo die la serie die
'Madrid!.

Es bastante aceptada, por algunos doctos expresamente, que
]as estatuas de' Praxiteles d grande, en Tespies (Zéspies) la pa-
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, tria die su amante amadísima e inmortalmodelo die sus V énuses,
FiJ.'Úne(FTi~é, en espa,5.ól: a la Jtahces~a)~que el romano M~mmius'
llevóse a Roma y que. se- ~aron en el templo romano de la Fe-
licitas; las que los textos (,Plini0t dii~en_s6lQ «Zespiaicks», eran el)'
realidad' Musas; y así creen que dé ellas-. > modelos, vendrán las:
series de Arte posterior que mejor conocemos. Pero ellq es, al fin.
conjetura. Y respecto die las Musas dé Madrid, nada, i'1id!i$Cutible-'
mente praxitelescas (como nada, indiscutiblemente,- kefisodiot:es~

)
• ,.1, .11.cas mútij Ole razonar.
De Kefisódoios y die Praxitéies (en el caso de la hipótesis de'

haber sido Musas las Zespiades] créese, y creo yo, que proceden
más o menos, dechados: o mera inspiración, las series de Musas del:
Arte posterior a Alejandro Magno (356 +323). En éste hay ba~-
tante más que estudiar en materia d~ Musas. Estudio fácilmente-
soslayable también, al caso de las Musas die Cristina de Suecia.

El, Arte helenístico ante-romano, desde la muerte dé Allejan--
dro a la romanización imperial, tenía naturalmente espontánea la
tendencia a pregonar el culto apenas religioso, plenamente civHi-
zador o cultural, de las Musas, patronas die las Artes y die las dis-
ciplinas de Ciencia. Recuérdese l~ labor del~ doctos alejandrinos,
el canon sistemático, en listas, de los ingenios-e-los épicos, los lí-
ricos, los trágicos, los cómicos, los oradores o los filósofos..-Re-
cuérdese 'el nombre de Mouseion (Museo.) que entonces comienza a
secularizarse : en la época de la «Bibliote~a)) la más primeriza y
magna institución universitaria mundial, la de Alejandlría.

De los años posteriores a Alejandro y anteriores al Imperio dla--
tan, casi en totalidad, en cuanto a sus originales, las Musas de las:
estatuas y los relieves die todos los Museos: hnes del siglo IV, al 1"
después de Cristo.

Quien ha intentado poner orden en el estudio de tanto mate-
rial, entre sí muy similar, ha' sido Lippold": en trabajo. die revista
que no puedo aprovechar en Madrid, reduciéndome a' esquemá-»
tica síntesis de sus opiniones, cual tomada de una recensión (21)

Lippok] agrupa las obras más importantes, o bien Las más sig-
nificativas, o las más próximas a los escasos textos literarios, 0-,

epigráficos, que die escuituras de Musas hablan; y las distribuye en
los cinco grupos siguientes (discutido.s, desde 1918, fecha del tra--
bajo, por otros investigadores), señalándoles éll'a fecha, adivinato--
ria, ,de la respectiva creación:
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1.0 A. El grupo (en el lote principal) de la Serie del Vatica-
no. Fin del siglo IV antes de Cristo. Pa,ra alguno, es eco directo de
la imaginada serie de Praxiteles : la de Zéspies (22).

2.° B. La. creación (literariamenté conocida) de Filiskos de
Rodos (Rodas). Primera mitad del sigl~'\lIJ(23).

3.° C. El grupo de Arnbrácia [Ambrákia}: hoy la ciudad
se llama Arta). También primera mitad del siglo Ill. Conocido por
solaa-las monedas que traducen (en solo esquema) las estatuas
verdidas (24). ' . ;¡~,'

4.° D. El grupo que llamaremos die Halicamaso (Hal:ikar~
nassós), de la segunda mitad del siglo lB, según 'la copia en relieve
de basa circular die procedencia de la dicha ciudald!dlel Asia
:Menor(25); Y

S.' E. El grupo de Francfort, del siglo 11. Estatuas, todas
,descabezadlas, que por 1908 (?) fueron adquiridas por el Museo
-de Frandort diel Main de una colección particular napolitana (26).

Se sabe, además de Damofon de Messenía, hoy artista de
-obras y estilos bien conocidos e incOlIlfull'dlibles,que labró Musas ;
.pero nada subsistente parece suyo (27).

y quedlan Ilasobras de Musas, en relieve, seguramente no ori-
ginales, firmadas por A rjélaos de Priéne y por Sosibios (28).

No entiendo de todo esto preciso ningún examen de:tallado, in-
necesario al caso de nuestros estudios de las Musas del Prado (29).

Mejor que descripciones analíticas d~cen los informes gráficos
-que se adiuntan a estos párrafos, la eJl¡tid~dde conjunto de casi
todos esos g11UpOS,precisando solamente decir algo aquí, por ex-

·cepción,diel grupo de Fi,liskos, el B, el 2.° de Lippold, muy princi-
pal, y que entraña, por entreverse precisión die fecha y die autor,
muchos problemas en verdad irresolubles e irresolutos. Nos re-
duciremos a decir: de la fecha, que otros precisan en la segunda
mitad del siglo II y aun en la primera del 1, y no (con Lippold] en
la lejana primera mitad del siglo Ill. Añadiendo que las. obras a
'que se quiere aludir revelan siglo In, sean o no sean dieFilisk,os: a
quien cual a los otros escultores de la edad helenística no tenemos
motivo para declararle original y excelso, pues muchos die tales
san habilisimos, sí, pero meros copistas o imitadores. De lo au-
,téntico suyo, grupo de Ápolo y las Musas, sabemos que Plinio las
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vió en'Roma,'eri.la:zonadel Pórtico de Ootavia, pero no las vemos:
o: recónocemos losmodemos 'en parte alguna: :

Con firma- .de"Filiskos, auténtica, pero epigráficam~te' presu-:
miible (ay l.como letra d~l.sigló 1antes de Cristo (?), se descubrió el¡

la isla de Tasos (Zásos) una estatuavrnuy mutilada, die ofrendan>.
te.: 'una sacerdotisa llamada' Ar{; NetmoS. Basándbseen eHá se pre~.-, .

sumen. posibles Mus~s, u.otras figuras,:s,uyas. Para ta fijación de'
idea:sobre ,su estilo, se piensa reconocerlo en .un por lo demás. igno~·
to artista d~ un virtuosismo de técnica muy especial, con particular-
predHeéción por ofrecer como visibles, a través de un himation
(manto) diáfano, los finos pliegos .del jitón (túnica) haciendo al pri~·
mero, con ser' marmóreo, cómo si fuera, tan trasparente corno una

gasa fina. Nota inconfundible, que adelantaré que no 'se traduce
nunca en las Musas ~e Madrid! y que observarnos, en obras die'arte.
ddsigJo 111,más,pí:'obabl~ente 'que del Il ol ymucho mejor que
en la Sacetdotisa. firmada. Así, en la II1i~m?,Mús~poljmnia,' ~el-
Museo ,de Berlín, con mejor cabeza igual en Dresde, i una precio-
~~d~d:l, de la que es débil copia la pequeña aislada Polimniaro~ .•
mana de nuestro Museo del Prado (~o>-.

Es, para crítico HustJ::e,natura] pensar que el relieve tan famoso, .
aunque 'cosa no fina de ejecución, y corno eco muydébilde origi~,.
nales famosos, sea Ia-traducción 'd'~ los originales dé Filiskos~fir~
!fiada por Arjélaos de Priéne, y pensado-cómo para {echa, cerca,
diel año 125 antes de Cristo. Creyéndolo yo tan verosfmil, bástame- ..
notar, reproduciendo la parte dieé! en que aparecen Apelo y las,
Musas, con su agrupación pintoresca (en el relieve no tan feliz-
mente hábil como pintoresca), para dejar también a las Musas de.
Madrid! fuera totalmente del arte de tal precedente (31).

, r • Iguales razones, las de' agrupación, la,~_de siluetas o actitudes.,
y las de estilo a lavez, la;sapartan del gr~ v;s~~ieI Louvre firma~,
do sxx Sosibio« (32). También al sólo propósito d~ la discriminación"
nuestra, damos reproducido el grupo de torsos ,de Musas de los ha-

. - • , ¡;:.,

llazgos de Delos. . ,", " '. ?", ,
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Lám. VIII

FOTOllPIA DE HAUSEH '( MENET.

1. Las Musas, en el relieve de apoteósis de Homero, del Museo Británico, obra firmada de
Arjélaos de Priéne. Siglo II a. de C. (?)

2, 3, 4 Y5. Desarrollo del pedestal de las Musas de Halicarnaso, del mismo Museo. De
originales del siglo III a. de C.
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Cinco Musas, del Museo de Francfort del Meín, procedentes
de colección napolitana. Siglo JI antes de Cristo (7)
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§ 6. SINGULARIDAD DEL GRUPO DEL PRADO

Pero no es preciso más análisis comparativo para ese nuestro
objeto de separar las Musas del Pradb, al menos en cuanto a la
totalidad; el conjunto, de todo el Arte helenístico del tema.

Para la mayor prueba y a la vez la más sencilla, basta una como
estadística o «escrutinio) comparativo d~ las actitudes, y en el más
grueso motivo de diferenciación. Cuántas Musas, sentadas ; cuántas
en pie. En las creaciones extrañas a la del Prado, CQ[l frecuencia
con algunas actitudes particulares nada comunes en la estatuaría
griega ni la helenista: la actitud que llamaremos de Polimnía (PO'~
lúffinia), el} pie: inclinado el cuerpo, asomada, acodada a un
alto pilar o roca; la otra actitud que apellidaremos' de Melpámene
(Melpoméne), con un pie plantado en alto, cual en un escalón de
doble alto del normal y también curvada la espalda ; la actitud
finalmente que con menos fundamentos diremos d~ Klió (en Ná-
poles], sentada, pero algo curvado el espinazo también y teniendo
-la corva de la pierna .diestra acaballada sobre el muslo o rodilla de
la otra ... Todo en bastante repetidos ejemplares; demuestra el ori-
gen de las siluetas en intento de variación, en agrupación ° lihre~
mente pintoresca, o al menos hija die las exigencias triangulares de
los frontones : todo lo contrario del paralelismo de las actitudies
(sólO'variadas en detalles) de la serie de Madrid: no solamente sen-
tadas las ocho Musas nuestras conservadas, sino, con suponerse en
el campo, sentadas sobre peñas o terrazas, a una altura equivalente,
como para dar evidentemente a la serie un ritmo horizontal: o para
dentro de hornacinas (por ejemplo), o para colocadas sobre pedes-
talells de cornisas, o quizá delante de facnada, o delante de una
masa arbórea.

En cambio, en los lotes de estatuas de Musas, con haberse de
imagjnaren cada serie dos o tres' sentadas, al hacer el escrutinio de
los Museos, nos viene a ofrecer esta proporción: en las reproduc-
cienes de Reinach, en el «Repertoire die Statuaire», contando sólo
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,don.de junta sistemáticamente Musas y más Musas e incluyendo a
la madre, Mnemósine (Minernosúne) frecuentemente sentada: 49
conté las sentadas, contra 229 las no sentadas (en laedos agrupa-
cienes de :Ibis tomos 1 y I1) ; y la desproporción se acentúa en las re-
producidas en sus páginas menos agrupadarnente, pues entre éstas,
apenas se ve ninguna sentada, Me quedo corto si digo que por cada
estatua die Musa sentada de los Museos y colecciones hay cuatro,
quizás cinco, en pie.

El argumento éste de «escrunrno» se confirma además, y S.M.";

peraoundantemente, si recurrimos a los relieves.
TOldO' el mundo sabe cómo IO'S sarcófagos, los de la época ro-

mana imperial, repiten fiel o infielmente, lla"5obras y los conjuntos
escultóricos más, afamados, más bellos, con bastante poca depen-
dencia de I'a idiea fúnebre, salvo J:aelección de tema: de guerras
para guerreros, ... de Musas para literatos, por ejemplo.

Para nuestra elucidación nos interesan considerablemente los
de Musas en que se las ven en serie total o casi total; y recurrien-
do al «Repertoire des Réliefsn del· mismo Reinach, los que hay
tá'les SQJl veinte ... Pues, los veinte muestran las' Musas todas en
pie, SlÍnexcepción; algunos tan importantes como el de Ostia, en
el Capitolio, o como el Pacca, hoy en ignorado paradero (para mí).
La prueba die la singularidad madrileña es totalmente concluyente.

En otros, relieves, aparte ya los de sarcófagos, lo que escruta-
mas en estadísticas, es tan sólo la proporción que llamaré normal.
En el mismo «Répertoire des Reliefsl» sólo pueden tomarse en
cuenta cuatro, y no más: pero los cuatro muy importantes. Uno
es, todavía, sarcófago y famoso, el Chigi de Siena, dbnd~ hay ocho
Musas en pie, una sentada [como si fuera la Madre) y poetas. Otro:
es la yaatludida basa circular de Halikarnasós (la titular del gru-
po e, 4.0 d:el Lipold), con tres Musas sentadas, seis en pie. Otro:
ese] die ArjéZaos, apoteosis die Homero (Hómeros) con tres, sen-
tadas, seis en pie. Otro, el último: la base die Mantíneia, incom.,
pleta (ya lo digimos] con una. Musa sentada y cinco en pie, fa'ltandb
-el tablero de las otras tres.

Esta más vulgar que prolija investigación viene, por tanto, a
dar pleno y absoluto derecho para contradecir la frase (aparte de
despectiva) totalmente inexacta, con que termina, Ricard su texto
oatalogal de la serie de Musas de Madrid, cuando dJice «se encuen-
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tran series análogas poco menos que en todos los Museos de Euro-
pa». Es, de contrario, total verdad (aparte el problema d'e mérito)
que ,la Serie del Prado es absolutamente única en los Museos del
mundo.

y única, para mí, por ser de creación tardía. Pues, bien visto
tenemos que el Arte clásico repetía, y repetía sin cesar, las obras
bell~s. Cuanto más bellas, más repetidas; y más escrupuíosamente
repetidas. Del Sátiro en Reposo de Praxiteles, famosfeimo, se co-
nacen más de sesenta copias antiguas (algunas, con ser copias"
maravillosas, cual la del Louvre). Y en las mismas Musas se com-
prueba: por ejemplo, con las muchas copias [incluso una suelta
ya citada, de no gran tamaño, en el Museo dd Pra¡db) de la Po~
lúmnia, indinada y acodada de pechos sobre un peñasco o sobre.
una columna (admirable, ya lo dije, la copia de Berlín, con la, ca~
beza de Dresde].

Vió bien Emil Hübner, por otra parte, las caraccerísticas singu-
lares y de estilo, o bien die factura, que igualmente, y concurren-
temente sigularizan la serie de las ocho Musas ,de Madrid': «las
proporciones alargadas, excesivamente elegantes, los pies peque-
ños : por un lado; por otro, la desmedida agudeza y cortada factura
de los plegados del vestido, el exceso del menudo, detallar de la
ejecución aparente, en resumen, dice, todo la manera die la mani-
pulación en el trabajo de ,las Musas ... » Dice todo esto, evidente,
al querer demostrar Hübner con ello, que el Apolo Musagetes del
Prado es totalmente compañero de las Musas, además die la igual-
dad! del mármol, y die la procedencia y de descubrimiento, se-
gún él (33).

§ 7. CREACION ADRIANEA. PARA LA VI!LA
IMPERIAL TIBURTINA

Emil Hübner, finalmente, sin antecedentes' die la procedencia
de la Serie, tuvo el total acierto de acabar el párrafo anterior con
estas breves y certeras definidoras palabras: «primeros tiempos
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del período de. Adriano», mejor traducido «de lo primerizo diel
tiempo de AdÚano»,' o « ... del período adrianeo» (más vaga-
mente]."

Por. su parte Ricard, que se ensaña en el desprecio injusto de
esta serie, la que no supo ver, dice que sus estatuas, no presentan
onginalidad alguna, datando, probablemente del Imperio roma-
no. Quiere decir de la ejecución tan sólo (puesto que no ve en ellas
originalidad alguna): en las, respectivas papeletas le faltó, sin em-
bargo señalar cuáles son iguales en los restantes Museos, como
hace otras veces y como es de rigor en su sistemática. Muchas ve-

ces el tal parecido no lo podría encontrar.
En definitiva, frente a su opinión, la serie, con rapsodias, COIma

en todo el Arte romano (salvo en los retratos), es obra nueva; ori-
ginal, cual se ent-endía en lo clásico la originalidad, y perfecta-
mente auténtica como creación adrianea, al encargo diel ~iSiffiO

Aid:ria;no, para el teatro, el que sea, de los cuatro teatros que hizo
construir a la vez dentro die la Vil'hla de Tibur (Tivolí): el teatro
«griego», el «romano», el «marítimo» o «natatorio», y el Odeón.
La inmensidad de las! construcciones de aquella como «ciudad»
imperial, monumentalísima, levantada toda en solos los diez años
de 125 a 135 después dk=Cristo, lleva al convencimiento die ha-
berse recurrido a verdaderos ejércitos de constructores y a nun:ero~
sísirnos artistas, y que a éstos se les ped~1l'íaprisa, acuciándoles;
circunstancia, con la diel destino monumentai, die decoración ar-
quitectónica die un teatro o de jardines inmediatos al mismo, que
explican la ejecución rápida del trabajo del mármol italiano de es-
tas estatuas, concebidas felizmente, en serie totalmente, nueva

como. tal serie.
Todavía, comparadas, -sostienen plenamente el parangón con

otras creaciones del gran arte trajaneo y ad¡rian~ y el antonino y
el marco-aureliense, dignas creaciones del tiempo.-Pam la misma
Vilhla imperial tiburtina, recuérdese que se labraron (l'as que no se
trajeron de Egipto ya labradas', labradas antes o en el propio rei-
nado de Adriano) la casi totalidad de las estatuas greco-egipcias
que son las que llenan en Roma el Museo egipcio vaticano, y otras
colecciones, también, desperdigadas.

Que el arte adrianeo, el más helenizado del siglo u, contaba
con artistas insignes, lo dice la Arquitectura maravillosa de aquel
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.reinado : basta citar el Panteón (Pánteon) «de Agripai en Roma,'
creac-ióncúspide en .la Historia del Arte. Pero que también lH~bía
al servicio del segundo emperador español admirables escultores
entonces, lo prueba la creación del nuevo «dIOS»t el joven bitinio
Antinóo, el malogrado amado de Adriano, por éste divinizado tras
de la desgracia: porque no son una ... , ni dos, ni tres, ni cuatro,
·ni cinco (siquiera) las admirables diversas cabezas del resplande-
-ciente efebo, de labias sensuales, de algo fosca más que melancó-
lica mirada, dechados diversos de tantos centenares de copias en, .,
todos los Museos. Fué Adriano algo más que el rey de los Mece-
nas, pues fué, hasta perversamente esteta el alma die enamorado
die la belleza, impulsor de una universalización estética.

Es curioso ver, que las Musas hoy de Madrid, adquiridas por
los Reyes de España Felipe V e Isabel Farnesio para lla Granja,
fueron creadas para la Vila diel emperador español Adriano-----,el
mayor, el más exquisito de los Mecenas entre los emperadores
~ue fueron descubiertos bajo el papa Alejandro VI, español, y
que fueron un tiempo de propiedad de la hija die nuestro Carlos V
-yd~lministro de nuestro Carlos V, Granvela: isorprendente sino,
en obras tan extrañas a la genialidad de nuestro Arte y nuestra

patria!
Pero die la total empresa de Adriano en Tívoli, al menos del

conjunto, se dice ahora, con razón, ser «el más insigne compl,exo
-de edificios del mundo romano, aquel en ~l que aparecen las más
rehnadas rebuscas de novedad: en la planta, .en la técnica, en la
decoración.» Una nota, pata finalizar: la «Villa») fué inaugurada y
d!eaicada en 135 ; por cierto (y ésta es la nota final) el mismo. año
del martirio en Tívoli de Santa Sinforosa y sus siete hijos', también
mártires. Adiriano, ya de setenta años (y diez y ocho dierein~d:o) no
sobrevivió sino tres años a las fiestas inaugurales (+ 138). Era
viejo, y era supersticioso como los paganos die su misma educa-
ción. El martirio (nótese) no corresponde a una época O' pexíodio die
persecución. Y está, por cierto, en relación con la Vilhla~Ad,Tiana,
en cierto modio (diremos) particularmente con nuestras estatuas,

Si.nforosa (Sumforósos, nombre griego), viuda de San Getulo.
-oncial romano y mártir, vivía en Tibur (Tívoli) y emp1eaba sus
rentas en obras die caridad, en el alivio a los pobres, particular-
mente socorriendo a les cristianos perseguidos. Adriano, al aca-
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bar su creación de la Vila-Adriana-c-donde h~bía hecho corno.
repetir ¡las maravillas ddl mundo que él hábía visitado, y visitó,
único caso en emperador, todo el imperio . .i coPip hasta. el valle del
T empe mismo, bajó el Olimpo, cerca de la CURa del culto de las
MU8aiS !-Amano pudo quedar orgulloso y contento die la mayor-
de sus en todas partes magnas obras.

Pero entró en temor del porvenir de dicha magnífica creación
palaciana y consultó a los dioses... La respuesta fué que el porve-

nir dependía die la fidelidia:d de Sinforosa en ofrecer el incienso.

Fué, pues, invitada la cristiana juntamente con sus hijos, sus
siete hijos, a, rendir el homenaje del sacrificio a los dioses dlel Im.-
peno. Se negaron. Adriano 10s condenó. Ella, con una piedra ata-
da, al cuello, fué arrojada al Anio, el río de las cascadas die Tívoli ;
al día siguiente fueron sacrificados los siete hijos, cuyos nombres-
nos son conocidos.

La Iglesia latina los venera juntos los diiez.y.oohos de julio.
Millones die sacerdotes tal día, el del martirio de la madre, todos,
los años, conmemoran a la Santa nominalmente, ya sus siete hijos-
a la vez.

y yo me pongo a pensar, corno en las nueve Musas die Tívoli"
en los, nueve mártires también de Tívol'i. Y en que estos nueve se.
res, insignificantes para el Imperio y el Emperadlor, a los: diez, y',
ocho siglos tienen culto todavía, ia los diez y seis' siglos die haber-
se borrado el culto de las nueve Musas, tan puro en 1'0pagano, tan
preñado de idealidad culta, estética y científica, y a los mil y seis.
cientos años de haberse borrado del mundo el culto de los grandes
Dioses diel Imperio y de toda la gentilísima Paganía!

NOTAS

(1) Conferencias.-AI corregir estas pruebas, he adelantado el cursillo que alcanzará',
a diez y seis conferencias. 5 de diciembre (la 5.a): El Fauno del cabrito. 12: Sátiros Y'
Ménades (relieves). El 19: Las Ménades, grandes 'relieves. El 26: El original de la Venus.
de Milo: El 9 de enero de 1936: La Venus de Panisperma o de Cristina de Suecia. EL
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16: La Afrodita del Cardenal Azzolini. El. 23: El Grupo de San IIdefonso. El 30: El
.Hupnos. El 6 Y el 13 de febrero: El Arte de Fidias (la Parzenos). El 20 de febrero: El
Eros de Fidias. Y será el cierre del cursillo el 27 de febrero: La Promájos de Fídias.

(2) Toponomástica.-En Beocia se repitieron otros nombres del Olimpo. igualrnen-
:te: monte Libezrón, las fuentes Librezias y Piera ... ; todo. en relación directa con el

-culto de las Musas.
(3) Mitos discrepantes.-La Mitología no. tuvo nunca unidad o unanimidad; ni la re-

'ligión mitológica ortodoxia y heterod0xias. Espigando en los poetas o prosistas de la an-
tigüedad. alguno hay que 'dice que las Musas eran hijas de Ouranós y Gaia (Cielo y Tie-
rra); algunos que hijas de Apolo; y no faltó quien las hiciera nacer del rey de Macedo-

.nia Pieros.
(4) Textos homéricos.-EI texto de la llíada, típico. referente a las Musas dice así 1

«Decidrne ahora. Musas que habitáis el Olimpo (pues sois diosas. estáis presentes a todo •
.mientras que nosotros no sabemos. nosotros. sino el renombre e ignoramos las cosas mis-
mas). decidme cuáles fueron los príncipes y los jefes del hijo de Danaos .. .», etc.-En
.otro lugar: "Musas. habitadoras del palacio del Olimpo. decidme ahora qué héroe, .. se
avanzó el primero contra Agamenón.»-En otro (castigo de Tamiris) ... «las Musas hijas

-del Dios que lleva la hegida» (Júpiter).
En la Odisea. algo menos antigua que la lIiada se indica ya el número: "Las nueve

.Musas dejan oir alternando los lúgubres cantos.»
(5) Sacrificios.-Las plantas consagradas a las Musas eran la rosa. el serpol y la yedra.
Los sacrificios humanos. subsistieron en la misma Grecia siempre aunque en casos

.aislados. Pausanías (siglo 11 después de Cristo) aun los testifica en su' tiempo: en el tern-

..plo de Júpiter Lúkio 1
(6) Las Musas en Atenas.-Platón levantó un altar a las Musas en la Academia: las

ruinas de la cuál. ahora en desenterramiento. declaran que era un inmenso edificio. cual
'una Universidad. En la misma Atenas y de antes tenían dedicado las Musas el cerro de
las Musas (Mouséion) frente y al Poniente del de la Akrópolis : y al lado del modesto río
Ilissós, otra colina llamada Helicón. y sus Musas llamadas Ilissiádes. Eurípides quiso

.hacer atenienses de nacimiento a las Musas ...
(7) Vírgenes !as Musas.-Fueron en general en la gentilidad creídas vírgenes las Mu-

.sas : Luciano, Diodoro Sículo, por ejemplo. lo djcen. Con todo corrieron. sin valor. his-
torietas diversas. particularmente en beneficio de poetas legendarios: Orfeo y Lino. por
.ejemplo. que alguna vez se dijo que eran hijos de -Caliópe y de Clió ¡hablillas mitológicas 1

(8) Francesco María Nochieri, escultor; de Ancona : trabajó en Roma y fué discípu-
lo del Bf{rnini. De Musas suyas (no sé si de las del Prado que restauró) y del Apolo hizo

P. F. Agui/a, diez láminas en grabados que yo no conozco.
Massimi!iano So!dani-BenZi, escultor florentino. restaurador (según Ajello) de nues-

.tras Musas; fué yerno del pintor .Sustermans.
(9) Boyer.-EI artículo. en la «Revue Archéologique», 1932. págs. 254 a 267. publi-

-cando y anotando el Inventario de! siglo XVII, de que se hablará luego.
(10) Granve!a.-En 1541 el futuro Cardenal y futuro ministro Granvella, tenía 24

.años, aunque ya era Obispo de Arrás.
(11) La Reina Cristina.-De la Reina de Suecia daré extracto biográfico en el tercer

Apéndice. indicando algo de su genio decidido y entusiasmos culturales.
De la sedente Musa del Museo de Nápoles doy a ~os lectores pequeña reproducción de

.dibujo, y diré en nota algo de su atribución.
(12) C/Mac.-No logró Clarac facilidades en Madrid para el dibujo directo de las es-

tatuas del Museo del Prado. Comenzó su gran empresa de publicación en 1826. Al morir
'en 1847. había corregido e! fascículo 13.0 En 1853. se publicó el 15.0 y último.

(13) Las Musas de! Prado.- Todas van reproducidas aquí' (con el Apolo también). por
.nuevas fotografías de Háuser y Ménet, ahora hech;s. Y hechas según el estado actual de
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mantenimiento o no manternmrenro de los postizos de la restauración. Y como hace bien,
poco (días antes de mi conferencia) que se les volvieron a colocar sus cabezas del si-
glo XVII a dos (a dos de las sei's que las tenía~ postizas y de aquel siglo, verá el lector, no
'ya descabezadas a Talía y a Terpsícore, aunque en parte, o e"; todo, desbrazadas. Sin,
c'abeza las publicó Barrón; con brazos y con- cabezas las dibujó Ajello (véase en el pro-

pio Barrón),
(14) Notas catalogales del Prado.-Üebo poner aquí, como en cuadro, las Musas del'

Prado, "con llamadas a los textos caralogales (cuyas sendas numeraciones son distintas)',
añadiendo la llamada cada vez, al gran libro Album de Clarac, pero en su diminuta reedi-
ción, en manos de todos, del «Ropertoire de Statues» de Reinarch. La numeración de Ba-
rrón, conste, es ya la definitiva en el Prado. Añadiré el alto de cada estatua, tomado del'
mismo Barrón. Del Hübner, puedo dar en cada estatua su número, pues su papeleta ca"
talogal es conjunta «48 a 56)), primero, pero detallada después, salvo que desaparece.
un número (el «48»). En las láminas del Barrón, el primer número romano, es el del
fotograbado directo y el segundo número romano precedido de «y (A))) es su reproduc-
.ción en fotograbado, no de directa fotografía del mármol, sino del dibujo del Abate
Aiello, por 1730. Los dibujos de nuestras Musas del Clarac, reproducidos diminutamente,
por Reinach (todo al tomo 1 de su «Réportoire de Statues») no son de su tiempo, al pro-
mediar el siglo XIX, sino tomados de los de Rossi, a principios' del siglo XVIII.',

De la Calíope, se hizo copia académica a mitad de tamaño, acaso en' el siglo XVIII:

j transformándola en Clio! - j con pluma y todo! -cuyo molde de vaciado, conserva la
Academia de San Ferhando': véase un vaciado en el Museo de Reproducciones Artísticas;
(casón del Retiro), núm. 249 del Catálogo de 'Mélida, quien cuenta esos antecedentes.

Así la habia publicado Montfancon en 1719~

N,O Hübner Barron; n." y láminas Ricard; n. o y Reinach 'Metros
" láminas [Cl c r o c]

52. Euterpe, 37. XXIII y (A) XXIV.,' 43. 1:262-:4 1.48.

56. Talía. 38. XXV y (A) XXVI.' 44. "XXXIV 1:268:4 1.3f·

55. Caliópe. 40. XXVIlI y (A) XXIX. 45. 1:219:7 1.35.

53, Terpsicore. 41. XXX y (A) XXI. 46. 1:270:1 1.26.

49. Erato. 61. XXXVIII y (Á) XXXIX. 47. 1:272:5 1.56.
" 54. llrania. 62; XL. 48. 1:276:1 1.42.

50. Clio. 63. XLII ,y (A) XLIlI. 49. 1:261 :2 1.52.

51. Polimnía 69. XLIV Y (A) XLV. 50. 1:274:7 I 1.52.

15'. Apolo. 97. LV!'.' 25. XXIII lV:178:6,9 1.75 .:

En(15M)onstfan
F

con¡,láms. aEnlóhn.LVII d(hoys63
L

, 37'd38, 4
S
Ir¡6,H y LVbPI'(hdoy 69., 40, 62).,

an ti genclO.- ermano e an ean ro y . sidoro, o ispo e ECIJa, en su
libro erudito «De las Mitologías, o ficciones», quiere dar de propia inspiración, por lo vis"
to, el significado de los nueve nombres': Clio, "fama»; Euterpe( «bene delectanss r Mel-
pómene, "meditationem', faciens perrnanere»¡ Thalia, «capacitas));' Polymnia, «multam
memoriam faciens»; Erato, «inveniens simile»¡ Terpsichore. «delectans instructio-
nern» añade "post inventionern o!~crtet te etiam discerne~e ác dijudicare»: Urania, «cpe,·
lestis»¡ Calliope, «optime vocis», I etimologías caprichosas 1

(lé) Lira y cítara griegas.-En realidad no son instrumentos esencialmente distintos
la lura y la kizára, Lura (lira), se '!a decía invención de Hermés (Mercurio)-el Herrnés.
Trisrnegisto, de influencia egipcia-aprovechandc la concha de una tortuga, con unos
cuernos. Llamamos lura, a las de otros materiales y formas diversas. En el gran Museo
de Herákleion, Creta, he visto una kizára en marfil, con su plektro para tañerla, y -no-
de la época griega clásica, sino muchos siglos más antigua del arte y civilización cretense.

Nerón-el pedante y cruel, el degenerado emperador-tocó una vez la lira asalariado:
en casa de un Pretor que le pagó+ ¡mera lisonja, sublime l+-el gusto y el honor de oirle,



BOL. DE LA SOCo ESP. DE EXCURSIONES TOMO XLIV
Lárn. X

9. Calíope del Museo de Nápoles,
creída ser de la Serie de Madrid (7).

Siglo 11a, de C.

1 - 2, 3 - 4, 5, Musas; 6, 7. Musas (7) Del
Museo de Delos. Siglo III a. de C.

8. Clio, de pintura de Herculauo, Museo
de Nápoles. Siglo 1 a. de C.

FJTQlIPIA DE HAUSER y MENET. M ....ORIO

Frente del Sarcófago de Ostia, con las nueve Musas. Siglo 1 ó Il a. de C.
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.artista un momento, con un millón de sextercios (cosa de 180.000 pesetas). Dato para la
historia de la majadería humana.

(17) Mito de las ciga/:as.-Dice Platón en el "Fedro», "que al nacrrmento de las Mu-
sas, cuando fué creada la Música, algunos hombres arrebatados de alegría tanto y tanto
ellos descienden las cigalas raza privilegiada de las Musas, las que viven sin hambre, sin
comer ni beber, cantando desde el. primer día hasta su muerte: después, son ellas las
que les llevan a las Musas el nombre de sus fieles de este bajo mundo.

(18) Vaso Franfois.-Del mismo hay expuestas en el Museo del Casón del Retiro len
alto 1, cuatro grandes fotografías, es decir, visto el vaso desde los cuatro puntos. aprecián-
dose todos los detalles, todos los no perdidos en el original.

(19) Musa del Bárbiton.-Según frase de Horacio, sería Pohlmnia la Musa que toca-
ba el bárbiton.

(20) Basa de Mantíneia (Mantinea).-De ella reproduzco sólo los dos tableros COIl tres
y tres Musas: con ser ya tan conoéidos: el uno, de una fotografía, y el otro, de tres 1

de no idéntico tamaño o escala.
Se ha discutido demasiado del mérito. en función del problema de si le es aplicable

o no el texto de Pausanías, y en consecuencia, la atribución a Praxiteles, Demasiado
digo, pues, como obra de labra ciertamente no fina, no apurada, no castigada, es decir,
viéndola cual los bocetos de otras edades y cual lo ahora en predilección en el arte con-
temporáneo, tan abocetader, pero mirándola y apreciándola cual concepción, silueta. mo-
delado, en plenitud estética creadora. yo sinceramente la tengo por del todo digna de
Praxiiéles, aunque realizada por colaboradores en su taller. Conste que no ignoro las opi-
niones de Wollgraff y la consiguiente disputa, acalorada y pertinaz.

(21) Lippold.-El trabajo suyo sobre las Series de las Musas de la época dicha, se
publicó en «Romische Mitteilungen» XXXIII (1918) p. 64 a 102, publicación de la cual
no hay ejemplar en Madrid. En el Thierne, creo suya la monografía de Filíshos.

(22) Musas del Vatical1o.-Del grupo del Vaticano, el más interesante. y el que vino
a fines del siglo XVJII como a destronar al nuestro de! Prado, doy notas en el Apéndice 2.°,
además de reproducirlo íntegro.

(23) Filískos de Rodos.-De este artista de Rodas, se sabe lo de las Musas. con Apól-
hlon, Letó (Lato na) y Ártemis (Diana). estatuas famosas que los romanos llevaron a Roma
y que vió Plinio en el Pórtico de Octavia. Perdidas, se busca por los investigadores hallar-
les copias en varios mármoles de la antigüedad. Con su firma-acaso copia de las letras,
tardía-, en una copia de estatua, apareció la no demasiado excelente de la isla de T ásos
(Zásos), ahora en el Museo de Stambul. La doy reproducida.

y a la vez, ofrezco a la vista las obras mucho mejores que ella. mucho más de vir-
tuoso de' cincel, anteriores a la presunta fecha de Fíliskos y en el estilo de éste: proce-
dentes son de lugares alejados entre sí. Magnesía (Asia Menor), de Tera [Zera), y de
Sámos, con una conservada de antiguo en Venezia.

En éstas sí que puede ver el lector, aun en reproducción pequeña, el empeño en lucir
una gran habilidad en dejar ver los pliegues de una túnica (jit6n), a través de los del
manto (himátion) en sentido no coincidente, haciendo cual trasparente e! mármol: la
nota que se pretende ver como característica de Filískos.

(24) Monedas de Amb·racia.-No he logrado ver en Madrid en ningún libro, la mo-
neda o las monedas de Ambrakía, con las Musas. Fállame en solo este punto la infor-
mación gráfica de las series de Musas de época helenística que pensé ofrecer al examen de
mis lectores. Sí se pueden ver otras monedas de Ambrakía, con Apolo o con Dióne (ca-
beza): en las reproducciones del British Moseum.

(25) Musas de Halicarnaso.-Reproduzco la tan destrozada serie dé musas de la basa
circular de Halikarnassós, entera en sus cuatro fuentes, cogiendo de cada uno, justo lo
que no se llega a ver en otro, y puestos en su orden.

(26) Las Musas de Francfort.-Reproduzco, bien que mal, las piezas de esa serie.
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(27) Damojon de Messenía.-Sus obras conocidísimas ya, son las de Lukósoura; las
más interesantes de las halladas se ven en el Museo de Atenas.

(28) Musas de Lisippo.-Aparte lo citado o aludido en el texto, hay algunas otras
menos salientes noticias de Musas como obras de gran Arte: en el nuevo templo de Efe-
¡so, posterior al tan famoso incendio (año 356), hubo. y apenas quedan fragmentos de los
"pedestales de estatuas de Musas. y con nombre de autor alguna.

S~ habia también de unas Musas obra de Lúsippos: en Megara (Mégara). Le atribuye
Ias dos más hermosas de la Serie de las Vaticanas. Maviglia, en su tan revolucionaria
monografía sobre Lúsippos, en la cual, en cambio. sa le quitan obras tan creídas por to-
dos suyas. como el Agías de Delfos y el mismo Apoxuómenos. (V. Maviglia «L'attivitá
.di Lisippo ricostruita su nuova base». Roma. 1914.) Se refiere a Talía y Melpómene, que
yo reproduzco aquí: algo en mayor tamaño que las compañeras del Vaticano, por esa
razón .

.(29) Comparaciones estiUsticas.-La comparación circunstanciada de cada una de los
ocho Musas sentadas del Prado con las de otros Museos y Colecciones no podía estar a
mi alcance en Madrid. pues q~e para aprovechar. al objeto. los fotograbados; las fotogra-
fías y los dibujos como los de los Repertorios de Reinach, se hacía preciso en cada caso.
tener también a mano nota de las partes postizas de cada estatua. información que nos
falta aquí.

En parte por esa razón, pero también _por otros motivos, se hace más fácil la confron-
tación cuando se trata de obras de descubrimiento en excavaciones modernas. pues.
¡gracias a Dios l. se las lleva a los Museos sin pensar siquiera en añadirles postizos de
restaurador.

Este es el caso de los trozos de Musas, que reproduzco. de Délos, de Míletos, de Zá-
.sos, de Magnesia, de Zera, de Samos•...• y también la de Venezia y las de Francfort del
Mein, procedentes de colección de Nápoles.

En ellos. no siempre se puede. en cambio. adivinar bien si se trata o no de una Mu-
'sa : faltando todo símbolo. además de faltar casi siempre cabeza y brazos. Se adivina la
significación, bien que mal, en relación con otras Musas reconocidas y más o menos in-
discutiblemente tales-por ejemplo. los torsos en las tres actitudes raras que digo en el
texto: la de Polúmnia (acodada. o "de pechos»), la de Melpoméne (pie puesto plantado
en' triple alto). y. la sentada de Klió (pierna sobre el otro muslo). Claro que si el hallaz-
.go excavador da juntos con los tales otros torsos menos definibles. pero del mismo arte,
mármol, técnica y proporciones o escala. se puede presumir bien el Zíaso 'de Musas o
restos de uno incompleto.

Reproduzco. pues. diminutamente, de esquema de Reinach o de fotografía. las Musas
más presumibles (a mi ver) como del grupo 2.°. o B. del Lippold, o sea. el grupo pre-
.sunto de FiUshos.: las de Delos-por mí vistas en el Museo de la sagrada pequeña isla-,
con algunas otras. de las aludidas.

Las cuales. van en relación con los relieves. copiadores libres de estatuas. particular-
mente el de Arjélaos y el del famoso sarcófago de Ostia. t.

En éste. con no tener letra. fácilmente se adivinan los nombres de las nueve Musas.
De izquierda a derecha. véanse : Kalhliópe (?). Záleia, Erató (?), Euterpe, Polúrnnia,
Klió, Terpsijóre, Ouraníe y Melpoméne. En el sarcófago Montalto del British Museum,
cada una de las Musas lleva abajo su nombre. No ocurre nada de esto (ni fácil adivina-
ción. ni tampoco letreros) en la Basa de Halikarnassós, que también doy aquí reprodu-
cida, íntegra. tomando los cuatro frentes de 10 cilíndrico en su respectiva parte central.
sin repetirse figura. ni faltar nada. y puestos los cuatro "detalles» en su orden.

En el Clarac se reproducen ocho Musas (falta Polúmnia) diciéndolas en España y de
un mosaico de Itálica (España). y referidas a reproducciones de Laborde. Naturalmente
Reinach, «Repertoire de Statues» las reproduce de la misma manera, cual todo el Clarac,
salvo la enorme reducción del tamaño. Reinach en sus textos propios posteriores. recri-
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ficó, pues no se 'trata de mosaico, aunque en el trabajo sobre el dicho mosaico las diera
reproducidas el Conde Alexandre de Laborde, sino de. un sarcófago; el «Montalto»
hoy existente en el British Museum: V éanse en el dicho «Répertoire» 1. 261: 7; 265: 2;
267: 8; 269: 8; 270: 7; 273: 8; 274: 8; 277: 2 ;' 278: 5; y véase el sarcófago en conjun-
to en el otro «Répertoire» el «des Reliefs», del mismo S. Reinach, II 485,' y creeré que
sin dar, al menos en su lugar 'propio, la mutua referencia y enlace.

Agrupo en las láminas, las tan fragmentarias e incompletas Musas halladas en las.
excavaciones de la sagrada isla de Deles, tomadas de los esquemas lineales del «Réper-
toire des Statues» de Reinach, salvo ...

(30) La Po!¡Jmnia acodada.-De las Musas atribuibles a Filishos de Ródos, con alguna
probabilidad, es la más entera, y una de las más significativas la ya famosa Polúmnia del'
Museo de Berlín: máxime si se le sustituye su cabeza por la igual, pero muy excelente:
del Museo de Dresde, cambio y refundición que se ha hecho en alguno de los vaciados
y sus consiguientes fotografías. Así la doy aquí reproducida.

Es la tan característica que se ml,lestra en pié, pero del todo apoyada y acodada Y'
(como decimos en España) «de pechos» a un alto apoyo; el cual es pétreo, desde luego,
y en los mejores ejemplares cual de rota geológica estratificación horizontal. La mirada,
cual. fija, y sin embargo, vaga, en el horizonte, queriendo denotar con ella el carácter'
religioso, sagrado, de la Poesía hímnica de la que símbolo era y patrona la Musa Po-
lúmnia.

No ofrezco reproducción de otra copia, nada excelente, del mismo original, conser-
vada en el Museo del Prado, del todo independiente de las ocho Musas sedentes, incluso
por sus :proporciones, muy pequeña en comparación. De ella hay vaciado en e! Museo-
del Casón: como hay otro, grande, de la de! Louvre, mucho menos buena que la de.
Berlín.

No está acodada la del Prado sino a columna o elemento arquitectónico, impropia-
mente; y Barrón cree que, con ser de! mismo mármol, el apoyo modernamente se retalló'
incrustándole tablero de mármol jaspeado.

En el relieve de Arjé!aos, como en sarcófagos, como en estatuas, se ve repetidas veces.
copiado también el mismo original de la Polúmnia. En las estatuas, con cabezas, con fre-
cuencia, postizas, y algunas veces vuelta la cara y la mirada, por sola idea del moderno.
artista que completara las fallas en las restauraciones en otros siglos obligadas.

El mármol de la del Prado es griego, y sólo africano el incrustado en el pila rete de'
apoyo. Ajello la creyó Sibila y aún la apellidó "la "de CUmaS». Medida de alto: 1-15 m.
La cabeza y mano derecha (y otros pequeños trozos) postizo de la restauración, del si-
glo XVII, seguramente. Sólo reproducida hasta ahora en e! Ricard.

Esta Polúmnia del Prado procede de la Colección de la Reina Cristina de Suecia tam-
bién. No lo supo Barrón (que sólo dice que fué de Felipe V), ni tampoco E. Hübner, ni
Richard. Pero e! .Inventario publicado por Boyer (que equivoca la referencia extrictarnen-
te numeral) es a ella aplicable y no a la que Boyer apunta. El texto, del siglo XVII y en
vida de Cristina, dice así, sin dejar sombra de duda: «Una statua di rnarmo bianco ·che.
posa il cubito destro con braccio sinistro sopra una collonnetta, alta palmi quattro e un
terzo» (núm. 101, del [uvent.? Boyer).

Para Schede (y otros) y es nota que apunta Lippold (?), corresponde el original de las.
Polúmnias acodadas al grupo de las Musas de Filíshos de Rodos.

(31) Apoteosis de Homero.-El relieve de Arjé!aos con las Musas, es el tan conoci-
do como «Apoteosis de Homero». Pero precisamente lo que doy aquí reproducido, es la.
parte alta y central, y la Apozéosis está en la parte baja. El lector verá (según la .opinión
que tengo por más acertada], la sucesión de las figuras siguientes, comenzando de 10'
alto: Tseus sentado; cen el águila. Mnemosúne, con quien Tseus engendró a las nueve
Musas. Una de éstas. corriendo. En las dos filas. menos en alto. las restantes ocho y



36 Encomio de las Musas
Apólhlon Kizaródés (citarista); Un poeta (?), en actitud estatuaria, delante del trípode del
mismo Apólhlon, finalmente.

Véase la variedad de actitudes, ·tres sentadas y de diversa manera, una acodada, cinco
~n pie sin apoyo. Se ven dos kizáras (cítaras) y al suelo una verdadera lura (lira). Una de
las hermanas lleva díptico (dos tabletas unidas); otra la esfera. Por todo ello, se perso-
nalizan sólo algunas, no con facilidad. El relieve que en la Apozéosis lleva cumplidísi-
mos letreros de cada figura, no los lleva en cambio en las Musas.

A Ariélaos, hijo de un ApoLhlonios de Priéne (Asia Menor), se le conoce por esa obra
y su firma en ella, solamente. Ignórase cuando vivió. Sólo cabe pensar que florecería
después del fin del siglo III antes de Cristo, supuesto que .en el relieve se copia una Musa
de las de Filískos que ya se ve también copiada en obra de Pérgamon que es muy proba-
blernente de principios del siglo II antes de Cristo. Por 150, según Amelung y Sieveking;
quienes creen que en las Musas Arjéiaos copió las del grupo de Filískos. -

El relieve se halló cerca y más abajo de Grottaferrata junto a la Vía Appia, en el si-
glo XVII. Se conserva en el Museo de Londres.

(32) Vaso de Sosibios.-En el del Louvre se ven (entre otras figuras, discordes), Mu-
sas citaristas. Una singularmente interesante, dando un paso tocando, se repite varias ve-
ces, cual modelo famoso, por ejemplo en el "Vaso [enkins», en que acompáñase de otra
flautista y una Polúmnia acodada, asistentes a la escena de la seducción de Elena, pen-
sativa ésta, con Afrodite consejera y con Páris arrastrado al amor por Eros.

(33) El Apolo.-Hago nota en Apéndice del Ap010 Musagetes: el 1.0.
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APENDICES
1. El Apo]o Musngetes del Prado.

2. La ser-iede Muslls del Vaticano.
S. La cultísima Reitla Cristina de
Suecia.-4. Los Ourel°08dc Cristina

de Suecia.

1.0
EL APOLO MUSAGETES DEL PRADO

El Apolo (Apólhlon), con estar tan falte de los brazos y con tantas
.fallas en el cuerpo, completado con postizo tan grande cerne el de hom ...
bros y peche siniestro, es una bella estatuta. A la cual y.o [opinión bien
modesta] halle parecido de estilo con la Victoria (Níke) del p.or mí tan
visitado Museo de Atenas (el general o «eznikón»}, obra de Briaxis
{Bruáxis], escultor famoso del siglo IV antes de Cristo, y de les que ce ...
laboraron con prestigie personal en obras también encargadas a: Sko ...
pas. Compárese al caso, nuestro Apólhlon con la Nike aludida, que
puede verse en fotografía, cual la reproducida por Picard en su «His ...
toire de la Sculpture Antique», tomo Il, pág. -97, fig. 44 A Y B.

Aunque se aceptara mi idea, la obra misma, es decir, el mármol
mismo, copia de creación a 10 Bruáxis-o imitación de obra de Bruá ...
xis-, es con gran probabilidad, compañera de los mármoles de las Mu ...
sas del Prado y labrada en tiempo de Adriano, cerne ellas. En les talle ...
res grece ...romanos, cerne antes en los helenísticos, se ofrece el caso, aún
en un mismo grupe [por ejemplo, el nuestro «de San Ildefonso»), de
imitar estiles distintos y aun de distintos siglos en des estatuas enlaza ...
das. Unos y otros mármoles, italianos. Emil Hübner, que no cree per ...
tinente ni antigua la cabeza, ya dijimos que considera el terse e cuer ...
pe, cornocompañero, en todo y per todo, de las eche Musas: dejé ya
copiada en el texto su frase, sobre la identidad estilística.

Ricard, nada dice de la cabeza, pere no la pene en la lista de las
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partes' postizas, declarándola, a la tácita, antigua y pertinente. Su opi ....
nión, al pie de la letra, la dice así: «es casi cierto que este Apolo co,,·
rresponde ((se rattache») a la serie de las Musas del Museo del Prado..
El mismo S. Reinach ... , lo reproduce y bajo dos aspectos diferentes,
en la categoría de las Musas. En todo caso, el mármol es de un coior'
idéntico, y el estilo análogo».

Barron se adelantó a Ricard en ambos 1uicios: el de no tener por-'
postiza ni no pertinente a la cabeza (diciéndolo también a la tácita) y,
en suponer' al Apolhlon, «quizá», del mismo buen estilo y época que·
las Musas.

Con posterioridad a ellos, Pau1 Gustav Hübner ha declarado, que:'
Apo10 y Musas fueron encontrados juntos en la Vilh1a Adriana, en
tiempo de Alejandro VI. iY basta!

Sabemos concretamente que el restaurador de la estatua en el s¡..-
glo XVII, .fuéel citado Nocchieri. .

Sabido es que Apo10, corno músico, presidiendo y dirigiendo al
coro de las Musas (Musagetes), ha de vestir ropa talar, indumentaria
igual a la femenina: t;11 hacían siempre los cantores y músicos' en la-
antigüedad, yen los himnos religiosos, como exigencia litúrgica. Mien ..-
tras eso se ignoraba, se tomaron equivocadamente .corno torsos de mu ..,
jer, los de Apo10, apesar de faltar las redondeces del pecho. El mas no ..·
table, casi de Fidias (Feidías), de los Apolhlos Musagetes, llevó en si ..·
glos, y aún se le nombra así.el equivocado título de «la Musa Barberi ..~
ni» (Museo de Münich), y no es el único caso .

.2.0

LA SERIE DE MUSAS DEL VATICANO

Las Musas del Vaticano, en Sala especial-que se completa, aparte',
la oportuna pintura del techo, con los bustos de sabios de la antigiie ..
dad del propio Museo-ofrécensenueve Musas presididas por Apolo r
las diez estatuas que doy reunidas en una sola lámina (unas, por foto ..
grafía, otras, por las r~producciónes viejas del libro del Conde de.
Clarac],
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Siete de las Musas, y el Apólhlon, se hallaron juntas .en 1774, en la .
-en el texto citada vilhla, que se cree del jurisconsulto Marco Bruto, el
padre del orador, al S. W. de Tívoli. Se las tuvo por muchos (y se las
tiene por alguien) como copias de obras de Praxitéles o de su escuela,

. pero quizás no todas esas ocho estatuas corresponden a un único gru~
po, sino a dos. También se llegó a .creer que derivaban de las Musas

'.de Filískos, opinión que hoy está abandonada, al parecer.

Aparte de las siete del hallazgo conjunto, se pensó en completar la
serie con dos más, para redondear el número de las nueve Musas. Al
efecto, hay allí (y doy yo aquí, también), las dos otras, del todo intru-
sas. Pío IV y sus doctos consejeros tenían en eso un explicable empe~
ño, al completar brillantemente la instalación complementaria del Mu-
.seo «Clementino» (de Clemente XIV), el convertido entonces en
«Pio-Clementino». Explicable afán, que no realizó nuestra Cristina de
.Suecia, con serle a ella un punto más hacedero, pues en su colección
tenía (con el Apelo) nueve estatuas y plenamente compañeras, faltan-
-dole solamente una de las Musas. .

Las «intrusas» del Vaticano. 'son la Eutérpe y la Ouraníe. Las que
se suplieron con torsos que no eran de Musas y con cabezas antiguas
'tampoco pertinentes al Zíasos de las Musas. De esas dos, una es bien
praxitelesca y tanto como para haberse pensado en que sea copia de
.la famosa y perdida Katagusa [hilandera) de Praxitéles: la transfor-
mada en «Ouraníe». La otra «intrusa», la transformada en «Euterpe»,
representaba probablemente una ninfa (númfe), apoyada a un pozo •
.Ambas llevan cabezas antiguas, pero no pertinentes a los torsos.

En mi lámina se señalan los postizos de las «intrusas» como de las
'restantes Musas y el Apolhlo del Vaticano. Me faltan notas de una
.sola : no crea, pues, el lector, que la aludida, la Polúmnia está Íntegra,
pura e intacta, sin restauraciones. Señalo los postizos modernos, de los
restauradores del siglo XVIII, y también 10 antiguo, pero postizo, 10 no
pertinente, pues al efecto de este estudio, 10 que interesa mostrar es 10
que a la vez sea' antiguo y pertinente. Conste, pues, que en el Vatica-
no todas las cabezas son antiguas; pero sólo propias y pertinentes las
de T alía, Melpómene y Apolo.

En el Vaticano, pero en lugar distinto, en el de la Sala de Estatuas,
hay una de mujer sentada, procedente, dicen, de la misma Vilhla en
"Tívoli y restaurada .en Ouraníe, poniéndole cabeza antigua de una
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Musa. A mí me pareceinverosimil que no se aprovechara-al haber de.',
cempletar-la serie incompleta, y no acepto (sin particularestudio, qué
no he-hecho). la sugestión que le'o.en la admirable guía del «T oumig
Club Italiano». Es pequeña. desproporcionada en consecuencia. con las.
de la Sala de 'las Musas. que son grandes. Dicha Guía. dícela de la -es-
cuela de Filiskosde- Rodas, cuando precisamente de las otras dice qué.
son réplicas -de obras de Praxitéles o su escuela. No la hallo repro--
ducida.

!
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Anotaciones
,a cuadros de Velázquez, Zurbarán, Murillo

y Goya, en el Prado y en la Academia
de San Fernando

Parecerá al primer momento exagerado o atrevido si pretendo que
el cuadro Los borrachos, de Velázquez, a pesar de su fama mundial.
no está aún bastante estudiado y apreciado. Pero ni se ha' demostra-
do exactamente hasta ahora su relación con el caravaggismo ni se ha
fijado con razones y explicaciones detalladas la fecha de su ejecución.
Sin duda es el documento último y más importante del caravaggismo
de Velázquez, y queda aún para aclarar hasta qué punto obras del
gran innovador italiano o cuadros dependientes de Caravaggio le han
influído.

Pero suponernos que ni la cabeza de Baccho ni él conjunto son po..
sibles 'sin aquellas influencias. Hablaremos en otra ocasión más deta-
lladamente sobre estas relaciones importantes y tratamos hoy solamen ..
te la cuestión de la cronología. Supone ya don Juan Allende-Salazar,
que el pago de 1629 para este cuadro no quiere decir que sea pintado
en 1628,29 y que exista la posibilidad de una fecha anterior. Lo que
salta a los ojos es un dualismo en la ejecución del cuadro. La campo,
sición, cuyos elementos relativamente primitivos. por no decir debili-
dades. ya han sido anotados por Carl [usti, así como el dibujo y el mo-
delado de gran parte de las figuras. especialmente a la parte derecha.
como. por ejemplo. el manto del mendigo que tiene en su derecha la
copa. son evidentemente aún. por el estilo de los primeros años madri-
leños. y bien se puede imaginar que el cuadro en su primer estado ya
era terminado en 1626 •.
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Me pareció no menos cierto que Velázquez ha repintado su cua..
dro, especialmente en las manos. en parte de las cabezas y eri el repo..
je de Baccho (1). Pero hay que preguntarse si Velázquez se contentó-
con una sola revisión o si modificó dos veces. Puede ser que ya hizo
alteraciones hacia 1629. pero más probable esque la modificación prin..
cipal se efectuó inmediatamente después de su vuelta de Italia, así
como repintó él bufón, llamado El geógrafo, del Museo 'de Rouen.

El cuadro ganó. por cierto muy pronto. gran fama. No sabemos
cómo 'pintores de segunda y tercera fila lograron verlo. porque una vez
colgado (en 1629) en las habitaciones del rey. el acceso seguramente
no ha sido muy fácil~xcepto para Velázquez mismo.

Por consiguiente. hay que suponer que el maestro lo enseñó en
su estudio a amigos y compañeros antes que el rey lo compró. Eviden..
temente lo que más gustó fué la figura del hombre sonriente. con
la frente llena de vino tinto. porque aparte de la copia reducida. me..
diana y simplificada en la Colección Widener, Elkins Park (cerca de
Philadelphia, Pa.), conocemos la transcripción. igualmente simplifica..
da que posee el marqués de Casa Torres en Madrid y la copia excelen..
te. enigmática. del Museo de Nápoles,

-.Conocemos un bodegón' con elementos velazqueños. en poder del
Eart of Plymouth (expuesto Grafton Galleries 1934..14. católogo nú..
mero 35. lámina XIII): de las cuatro figuras. las dos en medio son
aquél hombre con la frente y su compañero a la derecha copiados ·de
los Borrachos. Asimismo El Cocinero, hoy en el Museo de Amster ..
dam, reproduce evidentemente la figura mencionada de Los borra ..

chos.
Estos dos cuadros no pueden ser muy posteriores a 1628. El del

lor~ Plymouth contiene tantos elementos de bodegones primitivos,
recuerdos también a bodegones juveniles de Velázquez, que hay que
suponer su fecha alrededor de 1628..30 10 más tarde, y el otro no es
mucho más avanzado de estilo.

Se ha supuesto que El cocinero sea de 10 último que pintó Loarte,
que murió en diciembre de 1626. Si el cuadro sería efectivamente de

(1) Se puede observar estos repintes especialmente bien poniéndose dtás bien al lado
del cuadro o de las partes respectivas. Se distingue aún hojas debajo de la mano de

.Ó»Baccho. Su camisa está pintada con más soltura que aquella del hombre arrodillado. La
mano de éste es más suelta que aquella del hombre muy a la derecha.
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.Loarte, tendríamos así un terminus ante quem para Los borrachos:
Pe~o no solamente nada .sabemos de una relación más o menos ínti ....
ma del pintor toledano con el gran don Diego. sino tampoco .nos he-
mos podido convencer de tal atribución, Precisamente la confronta ..
ción de La'gallinera, de Loarte, de 1626. con El cocinero, en la tan
instructiva exposición del. Bodegón español de Los Amigos del Arte.
en la primavera de 1935. me confirmó que se trata de dos manos dis ..
tintas. Imposible para mí a creer que el mismo artista hubiera pintado
estos dos lienzos en el mismo año. La técnica. la pincelada de El co..
cinero, es mucho más fina. más artística. Además. el modelado de las
figuras es completamente distinto; basta la comparación del dibujo
y del modelado de las manos.' El autor de El cocinero es un artista

. mucho más cerca de Velázquez que Loarte, Suponemos que es el mis ..
mo que hizo el bodegón muy impresivo, con los panecillos y la cesta.
de la Colección Dr. Alois Waldis, en Lucerna. y aquel con la carne
y l~ lechuza. en poder de don Antonio López-Roberts, de Madrid. que
se. ha podido estudiar y apreciar en la mencionada Exposición de Bo..
degones, en Madrid.

IJ-

La obra de Zurbarán está aún bastante lejos de ser bien estudiada.
Las-monografías hasta ahora publicada ni contienen listas aproxima ..
damente completas de los cuadros •. ni satisfacen en su modo de tra-

.tar la cronología. las fuentes artísticas y el desarrollo. El material de

.las colecciones inglesas ha quedado casi desconocido a aquellos auto ..
res. Menciono. a parte de los cuadros en poder particular del rey de
:Inglaterra. del arzobispo de Hurham, el Cristo muerto en la Cruz,
;actualmente en poder del señor Giuseppe Bellesi, en Londres. lienzo
imayor y al parecer anterior a aquel" de composición semejante del
;Museo de Sevilla (2.88 x 1.87 m.) evidentemente idéntico con el nú ..
'~mero 333 de la Ga1erie espagnole del rey Louis Philippe, el San
'francisco recibiendo las Estigmalas, firmado. (2.22 x 1.97) igual ..
rel1te propiedad del señor Bellesi; los dos magníficos lienzos con San ..,
~.(

~
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ta Justa y Santa Dorotea (?) en Kingston Lacy (Mrs. Bankes). Esta
colección. famosa por su Giorgione •. contiene toda una sala con cua...
dros españoles. A parte de los Zurbaranes, un retrato de tamaño na...
tural, figura entera de don Alonso de Canamas, conde de Faura, con
su perro. de J. J. Espinosa; un Cristo en la columna. de Morales;
un Niño Jesús durmiendo. de la primera época de Alonso Cano. y una
coronación dela Virgen; de su época .más avanzada; una Santa Rosa
de Lima. de Murillo, procedente de la colección del conde de Ledes...
ma •. y. al parecer. nada inferior al ejemplar firmado. antes Harris ...
Londres. y ahora propiedad de don José Lázaro; un Sansón y un
Moisés. de Orrente, y una Virgen con ángeles. de Ribalta, que de...
muestra aún la influencia de el- Mudo".

El problema cronológico de las obras de Zurbarán surge de nue ...
vo delante de aquel desconocido fraile mercenario de la Academia de
San Fernando. que. contrastando con los otros cuatro frailes de aque ...
lla colección. no tiene libro en lá mano. Me parece anterior de los
cuatro de algunos años. Basta comparar el modelado; especialmente
de las manos con aquellos' de los retratos de Pedro Machado y [eró ...
nimo Pérez.

III

Otro problema cronológico ha sido complicado y. por así decir.
nublado por los especialistas (incluso el autor de estas líneas). Pensa ...
rnos en los famosos cuadros de costumbres de Goya en la misma Aca ...
demia de San Fernando. A pesar que ya en mi monografía sobre Goya
he dado a aquellas pinturas una fecha posterior a aquélla. supuesta por
los biógrafos anterieres.: todavía pensé en la posibilidad que la Casa
de les locos, y quizá dos escenas más. podrían ser de los últimos años
del siglo' XVIII, Hay que rechazar completamente tal idea. y me
alegro de estar conforme en este punto con don Fr. J. Sánchez ...Cantón.
Creo que ninguno de estos cuadros sea anterior a 1805. Cuatro tienen
las mismas medidas y todos proceden de la colección de don Manuel
Garda de la Prada, quien al parecer. y juzgando especialmente de su
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magnífico retrato de Goya, tamaño natural, figura entera, en una co...
lección francesa, tuvo relaciones con Goya hacia 1805...1815. Puede
ser que la Casa' de los locos es el primer pintado 'de la serie, pero la
.diferencia del tiempo entre éste y los demás no puede ser muy grande.
Todos los cuadros acusan la nueva técnica libre, modernísima y el
uso del gris ...negro, de aquellos. tonos· negruzcos que Goya empieza a
usar después de 1800 con una predilección creciente de año en año (1).
La corrida parece. casi inacabada,

La pareja enamorada en el primer término que se abraza está va...
"ciada en El entierro de la sardina. El entierro y La corrida revelan la
mayor afinidad con la pintura de las escenas del Dos de.Mayo. Y como
estos cuadros .están pintados, hacia 1814, hay que suponer que toda
la serie de los cinco cuadros de la Academia fué creada entre ] 808 ...14
{más hacia 1814 que hacia 1808...1810). Mencionaremos con esta oca...
sión como curiosidad que el Museo Boymans, de Rotterdam contiene
una procesión nocturna de flagelantes de Terborch que párece un Goya
.auant la lettre.

En una colección particular de París existen dos cuadros atribuí ...
dos a Goya, copias libres de una parte de La corrida de la Academia y
-de una parte de La corrida hoy en el Museo Metropolitano de Nueva
York. Estas pinturas, muy artísticas, han de ser de un gran pintor
francés de los años 1850...60, artista que se acerca más al modo de
Daumier que á la manera de Manet. Sin duda la influencia de Gaya
sobre el arte francés ha sido aún mucho mayor que ya nos ha hecho
ver la tan instructiva Exposición de Gaya en la BIblioteca Nacional
-de París.

IV

Poco notado es el cuadro con la Magdalena de Murillo en 'la Aca ...
-demia de San Fernando. Hasta ahora no existía fotografía y por esta
.razón no pude incluírla en. mi monografía de los Clásicos del Arte. Me

(r) Basta a comparar lo~ cuadros con-el retrate de Muñárriz de 1815 y con el autorre-
-trato de este año en la misma sala.
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parece que es un original ejecutado por los años 1650,1652. Las sem...
oras son aún muy oscuras. como el colorido en general es aún relativa ...
mente opaGo. Se notaaquí, corrio en tantas otrasobras de Murillo, la
influencia 'de G.. Reni. El San [erónirno de Murillo, figura entera ·del
Museo del Prado. -ha de ser igualnientede aquellos años. Re~elatanto
en el modelado cuidadoso melas manos como en el modo de tratar .los
pliegues. los paños. la influenci~ de Ribera. El San Jerónimo. hoy tras'
ladado del Prado al Museo Provincial de Toledo. media figura. es quizá
algunos años posterior. pero. al parecer. aún de la década 1650,60.
Yo consideraba este cuadro duranteimucho tiempo como buena co...·
pia de un original perdido. Ya no estoy tan seguro; puede ser que
se trate de un original. Llamamos la' atención al hecho que Muriilo no
.solamente ha copiado y aprovechado cuadros y grabados de Guido Re...
ni. sino que se puede notar relaciones entre la pintura florentina de la.
primera mitad del siglo XVII con el arte, del maestro sevillano. Es de su...
mo interés de estudiar bajo este punto de vista los cuadros de Lorenzo
Lippi en los Uffizi y en la Academia de Florencia. el Jacob y Rahel
yel Triunfo de David (Photos Brogi 17675 y 76). comparar los án-

.. geles de Murillo del Cristo después de ser azotado (Richrnond, Colee...·
ción Cook) y aquellos de' la Cocina de los Angeles (París. Louvre],
con los del pintor florentino. El Jacob )1 Esau de L. Lippi en una co-
lección alemana (expuesto y reproducido en el Catálogo de la Exposición
de pintura barroca italiana. en el Museo de Wiesbaden, 1935). es p<l>rasí
decir. un precursor de los, bodegones de Murillo y es muy significativo
que aquel cuadro estaba atribuido durante decenios a Murillo.

AUGUSTO L. MAYER
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Desde 1922, no he vuelto a examinar de visu la importante tabla
del Sr. Marqués de Casa; Torres (Madrid) que por primera vez repro;

, ducimos. Pero creo se aceptará su demasiado fácil atribución a un pin-
tor netamente aragonés, con muy poca, elasticidad, tan estilizado y
.pródigo en tópicos, que, habiendo estudiado más obras suyas, no vaci-
ló en aventurar mi proposición." pues su arte resulta conocido, aun
cuando ignoremos sú nombre. Me refiero al autor. de mi modelo de
.Madonna ejemplificable con, dos muy divulgadas: la de mosén Spe-
randéu de Sancta Fe, que, provinente de T arazona, posee la colección
Lázaro Galdeano, y otra del Museo de Zaragoza, oriunda de Albalate,
La primera está fechada en 1439 por la cartela que tiene al pie. Reve-
Ian tan perfecta fraternidad estilística, que sólo puede ser justificada
tratándose de 'un 'mismo artista. Es melliza la tipología, proporciones,
.manera de plegar análogas telas, dieprado y dibujo del oro en fondos,
aureolas y fimbrias de los mantos. La forma de hacer ojos, frentes,
-orejas, bocas, peleteado y en general todas las «características rnorellia-
nas» .son idénticas. Insistir en ello' sería malversar el tiempo del
lector (1).

Figura la Pres~ntación del niño Dios al Templo y consiguiente Pu-
rificación de María, transcurrido el puerperio legal prescripto por el
Levítico, en cuyo capítulo. XII se fija el holocausto de pobreza: los
dos palominos, que como substitución del cordero primal ofrenda San

(1) Al corregir pruebas. obra en mi poder una muy agradecida carta del Sr. Marqués
-de Casa-Torres, fechada el 7 de diciembre de 1935, y, por lo tanto .. posterior al envío del
-original, dignándose participarme que su tabla, ha sido compañera en el mismo retablo
-de la de Tarazona,
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José. quien lleva también una candelita, evocadora de la tradicional
procesión. Refleja lo dicho por el único Evangelio canónico que des ...
cribe la escena: el de San Lucas, Capítulo 11). Vemos aureolada la pro ....
fetisa Ana, porque figura en el Martirologio Romano (1 de septiembre).
y por igual motivo lo está el anciano Símeón (8 de octubre). que con
sus manos veladas por el schimla judío recibe al Señor. Le convirtió, en
sacerdote una muy arraigada tradición que reflejan varios Expositores
y Apócrifos. como el Protoevangelio de Santiago. donde se describe
(XXV.A) su elección para sucesor de Zacarías, asesinado por Herodes.
Sin embargo. tal vez en esto. más que la exégesis influyó la iconografía.
de la Circuncisión. tomándole por el mohel.

El intrínseco valor de la tabla en cuestión tiene. a mi entender ..
un adicional interés: la seguridad de poder incluirla en la órbita: de];
maestro del tríptico de Belchite y conectar dos modalidades que se han
considerado más alejadas de lo 'que se .hallan verdaderamente. La fecha
de éste (1439) consta en el reverso de las portezuelas con el nombre de
los honrados Martín y Pedro Bernat, que mandaron hacerlo «a honor
e reverencia de Santa María». Son las mismas palabras y año de la.
tarja del «muy honorable caballero Mósén Sperandéu». Ahora bien. el.
altarcito de Belchite, cuyo mérito proclamó magistralmente. y antes,
que nadie. el señor Tormo en este BOLETIN (1909). al tratar de «La,
pintura aragonesa cuatrocentista en la Exposición de Zaragoza» venía.
resultando algo esporádico.' sin más concomitancias que las reciente,
mente apuntadas en el tomo V-último publicado hasta la fecha-de
la magna History of Spanish Painting, de Mr. Chandler R., Post. El.
panel del marqués de Casa, Torres autoriza para nueva especulación.
por cuanto representa el mismo asunto. con absolutísima fidelidad.
Además del gran parentesco de formas y semejanza en las figüras
-'-basta ver la Virgen o el Sán José-repitió. casi diré que copió. la
composición. no sólo en sus líneas generáles. sino hasta en insignifi ...
cantes detalles. tan típicos cual la posición de las manos de Nuestra
Señora. la franja en dos colores que bordea la mesa del altar. el cestillo
de los blancos palomos. el perfil de Ana. con las tocas tapándole parte
de la barbilla." Si no yerro. evidénciase que proviene del maestro de
Belchite, y fué su aventajado discípulo. el excelente pintor de la Pre-
sentación, Casa, Torres. Madonnas Lázaro. Albalate, etc .• quien a su
vez prolonga su enérgica personalidad como inspirador del que pintó.
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fOrOTIPI" OE HAUSFR v r.tENET. MAOR'/t!

"La Presentación del Niño Dios al Templo"
Tabla Aragonesa de hacia 1440.

Propiedad del Sr. Marqués de Casa-Torres (Madrid).
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1. Fragmento de la "Asunción de Ntra. Señora"
Tabla Aragonesa (7) del promedio del S. XV.

Propiedad de los Señores Peniollet (París)

2. "La Coronación de la Virgen"
Fragmento de una tabla Aragonesa (7) del promedio

del S. XV, (compañera de la anterior).

Propiedad de los Señores Peniollat (París)

FOTOTIPIA DE HAUSER y MENlT. MAORUI
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la Regina Coeli del «Stadelsches KU:Q.stInstitut» de Frankfurt, con la
cual-dicho sea de paso-me parecen conecta bies. los Santos Lorenzo
y Vicente-no Esteban. que dijo el suntuoso «Catálogo))-de la Co-
lección Muntadas, (números 371 Y 372) de Barcelona. .

La misión normativa del autor del tríptico de Belchite acaso se
bifurcó y afectó en cierto modo al que llaman «Maestro de Argiiis»,
Sin llegar a la inadmisible afirmación de Bertaux, en el «Album» bi-
lingüe de la Exposición de Zaragoza. que rotundamente supuso el re,
tablo de San Miguel (Museo del Prado) «del mismo taller» que 10 de
Belchite, no deja de resultar me algo influenciado por éL No será va,
lenciano, como pensó Mayer, pero tengo para mí que no está mucho-
mas cerca del art~ catalán que del de Valencia de los albores del XV.
Los ecos del «Maestro de San Jorge». en el de Argüís. me confieso in,
hábil para verlos bien acusados. yen fin de cuentas, la savia que nutrió
a éste, todavía merece reservas si procede o no de Valencia. como pre,
sintió Folch y Torres en' el Butlletí dels Museus de Barcelona (volu-
roen l. número 1), tesi~ que compartí en «Archivo de Arte Valencia-
no», de 1933.

La repercusión deja pintura valenciana en tierras aragonesas, según
se colige de los documentos sobre pintores medievales publicados por
S. Sivera, S. Gozálbo y Serrano Sanz, debió ser intensa, pero la incu-
ria y el tiempo borraron muchas huellas.

'*, * *

Desde la publicación del interesante «Catálogo de las tablas de
Primitivos Españoles de la Colección Iturbe», que hizo el Sr. Tormo,
con motivo de la Exposición celebrada en la Academia de San Fer-
nando el año 1911, no he visto más adjudicaciones al anónimo autor
de la Epifanía núm. 2. Y como para la geometrización del conjunto
histórico también interesa el «estado llano», en el que sin duda debe
ser empadronado este. rústico y. enigmátíco pintor, no desplacerá que
presentemos dos paneles quizá de su mano. Fueron compañeros en un
descabalado retablo de la Virgen. propiedad de los señores Perriollat,
en París.
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Representa un fragmento de la Coronación de María' y otro de
su Asunción, no siendo visibles más que parte del sepulcro y
.ánge1es. .

Es tan cardina11a identidad de algtm.as cabecitas y figuras, con las
mismas túnicas de igual brocatel, la inverosímil rigidez de los despro~'
porcionados brazos de palo, el pliegue de ropajes, aureolas, talla gótico
flamígera y numerosos pormenores, que dan la plenísima convicción
de ser producciones gemelas d~ un mismo pintor. Detallar en estas bre-
ves fichas, con prolijidad innecesaria, sería querer prestar luces al sol.

Su arte, que supongo del promedio del xv-aun cuando allí se
creían del XIV-, resulta, en efecto, indeterminado. Puesto a pesquisar
entre Cataluña y Aragón, me inclino más' a creerlas fruto campestre
y agraceño de algún taller' rural aragonés.

LEANDRO DE SARALEGUI

Valencia, 21 de noviembre de 1935.



Los Carvajales Madrileños
(1559 - 1795)

APENDICE

Testamento de D. Francisco de Carvajal y Mendoza, padre de la
Venerable Doña Luisa

Testamto=Notorio sea a todos los que la presente Escriptura
de testam to vieren, como Yo Don Franz" de Carbaxal vez" de la
villa de Madrid estante al presente en esta Ciudad de León por
Correx" de ella por su Mag. d, estando enfermo ,en la cama tenien-
do como tengo buen Juicio y entendimiento natural pero por estar
aparexado para lo que Dios ntro Señor fuere serlbido de hacer otor-
go, e conozco por esta presente carta, que hago, ordeno, e insti-
tuyo este mi testamento, e postrimera voluntad en la forma e ma-
nera siguiente:

Primeramente mando que si Dios fuere serbido de llebarme
desta presente vida estando en esta Ciudad de Leon, que mi cuer-
po sea depositado en el monasterio de San Franzco, extramuros
desta dha Ciudad en la' misma caxa donde está depositado- el cuer-
po de Doña María de,' Mendoza Pachecn mi Muger-para que de
hallí amibos cuerpos Juntamente sean trasladados y lle.bados a la

'Capilla de nra Señora, e San Joan de Letran que en la villa de
Madrid fundó, y doctó DDGutirre de Garbajal mi señor

l
Obispo q.

fue de P,lasencia donde tenemos nuestro enterramiento lo qual se
haga cada y quando q. pareciere a mis testamentarios a quien en-;-
cargo q. no lo dilaten.
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y tem mando que se digan por mi anima milI y quinientas
misas ide requiem, q. se repartan por muchos monasterios, para

. q. se acaben de decir lo rnae breve que ser pudiere.
Ytem nombro y dexo por tutores y curadores. de las Pers0nas,

e bienes de Doña Luisa mi. hixa, y de Gutierre de Carlbaxal, Juan
Franz" y Alonso mis, hixos a los Señores Fernan Lopez de Campo,
e Juan de Curiel de la Torre, a ambos a dos Juntamente, e si por
caso alguno de sus mercedes faltare, en qualquier tiempo que falte
quiero y es mi vohmtad que lo sea insolidurn el q. de ellos queda-
re, e mando q. no [es pidan ni demanden fianzas, ni otras seguri-
dades algunas por razon de las dhas tutelas, v Curadurias, y q.
los dhos menores ni otras Personas por ellos no les puedan pedir,
ni demandar. en ningun tiempo mas cuenta ni razon de las que
ellos quisieren dar por su voluntad : e Mando a los dhas m{x Hixos,
q. tengan mucho respecto. a 100sdhos Señores Fernan Lopez de
Campo, e Juan de Curiel de la Torre, y los obedezcan en todo, y

los tengan en lugar de Padres.
Otrosí mando que no embargante q. el dho Gutierre de Car-

baxal mi hixo mayor cumpla veinte y cinco años, y salga de la Cu-
raduria todavía 10'sdhos Señores Fernan Lopez de Campo, e Juan
de Curiel de la Torre tengan derecho a retener en sí el Mayorazgo
q. Ynstituyere, e hordenare, y 10sbienes, .Y rentas' de el hasta tanto
q. realmente y con efecto sea pasado, cumplido y executado todo
lo contenido, .e declarado en este mi testamento, y cada una cosa,
e parte de ello por que assi mismo nombro, y dexo por mis testa-
mentarías y albaceas a los dhos Señores Fernan López de Campo,
e Juan de Curiel de la Torre ambos a dos Juntamente, y faltando
alguno de ellos al q. quedare insolidum segun dho es, para q.
puedan por su propia authoridad sin authoridad de JlJez entrarse
en todos ~is !bienes así los de Mayorazgo como libres, e venderlos,
e rematarlos en publica almoneda o fuera de ella como quisieren,
e por bien tubieren, y quiero q. sean partes lexitimas e !bastantes
para hacer, pagar, e cumplir, y executar todo lo q. por mi fuere
hordenado, e instituido en este mi testamento en qualquiera tiem-
po que sea, aun que aian pasado muchos años, y el tiempo estable-
cido por derecho a las Albaceas para cumplir los testamentos. '.

Ytem mando a D.a Luisa mi hixa, q. antes q. cumpla once
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.años , que los cumplirá a: dos dias del mes de Henero de ,milI y qui-
.nientos, y setenta y siete años entre en un monasterio principal
-donde esté hasta tanto q. tome estado sin salir del poco ni mucho,
:y suplico a los dhosSeñores Eernan Lopez del Campo, e Joan de
Curie] de la Torre, q. enderezen esto lomexor que pudieren de ma-
.nera q. se consiga el fin que Yo pretendo, y en el entretanto, q. la
dha D. a Luisa no tubiere edad para poder estar en el dho' Mone3~
'terio conforme a lo susodho, supliquen de mi parte, e Yo por la
presente suplico a la YUa Señora D." Petronila Pacheco Marquesa
-de ladrada, q. la reciba, e tenga en su casa.

Ytem quiero, y es mi voluntad, q. de los seis milI y tantos Du~
-cados q. es dbligado a 'pagarme el sr Conde de Montagudo mi Her-
mano por Escriptura de concierto, y. Carta Executoria, y de los
ochoz" Ducados q. está obligada a pagarme mi Señora D. a ysabel
-de Mendoza, Muger q. fue del s.r D.n Gonzalo Chacon difunto,
por escriptura de obligazion y de el precio, y valor de todo el rnue-

.ble, y cosas de oro, plata, y dinero se. pague señaladamente todas
mis deudas aquellas de q. no estubieren impuestas, ni fundados
'censos, y todo el dinero q. sobrare pagadas las dhas deudas se
combierta en probecho, y utilidad del Mayorazgo q. Yo fundare,
hordenare, e instituyere, y' del dinero q. ansi sobrare se compre
'para el dho Mayorazgo e hacienda q. paresciere a los dhos Señores
Fernan Lopez de Campo, e Juan de Curiel de 'la Torre, y lo q. ansi
·compraren lo incorporen, y metan en el dho Mayorazgo, porque
-de los dhas bienes' se podran pagar las dhas deudas con mas Ibre~
bedad y commodidad, y con menos daño de mi Hacienda, y del

. -dho Mayorazgo lo qua] estará bien a los dichos mis hixos, pues les
han de pagar sus legitimas de su Madre por otra parte y en el en-
tretanto se les darán alimentos en la forma, e manera q. adelante
irá declarado, y tienen oInligazion a procurar, e ayudar a la memo-
.ria de su Padre, y conserbazjon della mayormente no puniendo
nada de sus casas; porque Yo desde luego señalo a cada uno de
mis hixos la legitima q. ha de hauer de su Madre en todos los fru-

. tos y rentas del dho Mayorazgo, y en lo mexor parado de los dhos
frutos, o rentas por la forma y manera que adelante irá declarado.

Ytem digo q. por quanto su Magestad del Rey D.n Phelipe
.nro Señor me dió, e concedió licencia para hacer, e instituir el dho

. .



Los Carvajales Madrileñ,os

Mayorazgo de todos mis bien~s- de la parte q. de ellos Yo quisiere.
según mas largamente consta y parece por la dha Facuitad Reé;llq.
me fue dada en el Escorial a doze de Septiembre de mill y quinien-.
tos, e sesenta e ocho años, su tenor de la qual de verbo ad verlbum
es esta que se sigue. ~ Don Phelipe por la gracia de Dios Rey'
de Castilla, de Leon, de Aragon , de las dos Sicilias, de Jerusa~
Íem, de Navarra, de Granada: de T oledo, de Valencia, de Gali~
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Zerdeña, de Córdoba, de Coree-
ga, de Murcia, de Jaen, de los Algaocbes, de Algezira, de Gibral~-
tar, de las Canarias, de las Yndias, Yslas e tierra firme del Mar
Occeano, Conde de Barcelona, Señor de Bizcaya, y de Malina,
Duque de Athenas y de Neopatria Conde de Ruisellon y de Cer~'
deña, Marques de Oristan y de GocÍ-ano, Archiduque de Austria,
Duque de BorgO'ña y de Brabante, e Milan, Conde.de Flandes y de,
Tirol &a. Por Quanto por parte de vos Don Franzisco de Carbaxal,
y Doña Maria Pacheco de Mel}doza su Muger vez ," de la villa de
Madrid Nos a sido echa relacion q. los bienes raices, Juros, ren~-
tas, y heredamientos q. al presente teneis, y adelante tubieredes,
queriades hacer, e instituir MayorazgO' en uno de vuestros Hixos,.
o Hixas legitimas que aora teneis, o tubieredes cÍe aqui adelante;
y en sus descendientes ,y a falta de ellas en otra qualquier Perso-
na, o Personas, q. guisieredes, o por bien tulbieredes suplicandonos,
os diesemos [icencia, e facultad para hacer el dho Mayorazgo en
la forma suso dha con las clausulas, vinculos, e condiciones, re-
glas, modos e instituciones, vedamientos, Sumissiones, penas e.
fuerzas, firmezas, grabamenes, e otras COStasq. quisieredes poner s-

y pusieredes en el, o como la- nuestra merced fuesse= Y nos aca-
tando lo q. nos haueis serbido , y por que de vuestras Personas e~
Casa quede mas perpetua memoria tulbimoslo por Ibien, e por la
presente de nuestro propio motu, y cierta ciencia, y poderio reaL
absoluto de q. en esta parte queremos usar, y usamos, como Rey,
y Señor nat~ral no reconoziendo Superior en la temporal, damos:
licencia y facultad a bos los dichos Don f ranzisco de Carbaxal,_ y
D.a María de Mendoza y Pacheco, para 'que ambos juntos y cada
uno de por si, de los vienes que como de suso se contiene aora
poseido, y de aqui adelante poseieredes, o de la parte que de .ellos.
os paresciere, podais hacer, e instituir Mayorazgo en vuestras yi-,

54
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-das, o al tiempo de vuestro fallecimiento, por vuestros testamen-
. tos, o postrimera voluntad, o por via de donacion entre vivos, o
'por causa de muerte, o por otra manera, e institucion que quisie-
redes, o por otra qualquiera vuestra disposicion, y dexar o traspa-
.sar los dhos vienes por via de titulo de mayorazgo en uno de los
.dhos vuestros hixos, o hixas legitimas, que corno está dho aora te-
.neis, o de aqui adelante tubieredes, y en sus descendientes, y al'

falta de ellos en otra Persona según, e cómo por la disposicion de
los testamentos o mandas, o donaciones, hordenares e dispusiere-
des con los vinculos, reglas, modos e instuciones, vedamientos,

.sumissiones, penas, fuerzas firmezas, grabamenes, y otras cosas
q. vosotros quisieredes poner en eJl dho Mayorazgo q. por vosotros
juntos, o cada uno por si fuere echo, mandado, ordenado, estable-
-cido, e instituido, e dexado en el dho vuestro hixo, o hixa y en sus
descendientes, e a falta de ellos en otra Persona para que de alli en

.adelante los dhos bienes sean habidos por de Mayorazgo, inaliena-
bles e indilbisibles, y para q. por causa alguna que sea, ° ser pueda
necesaria, e voluntaria, lucratiba, .ni onorosa, ni obra pia, ni dote,
ni donacion propter numptias, no se pueda vender, donar, trocar,
-cambiar, empeñar, ni enagenar por el dho vuestro hixo, o hixa, ni
por sus descendientes, e Personas que subcedieren en el dho Ma~
-yorazgo por virtud de esta nra Carta y facultad q. para ello damos
agora ni de aqui adelante en tiempo alguno para siempre jamas
-por manera que el dho vuestro hixo, o hixa y sus descendientes, y
Personas 110 hayan y tengan por bienes de Mayorazgo inalienable,
-e indivisible, sugetos a restitución segun e por la manera q. por
'vosotros fuere fecho, mandado, ordenado, establecido, e institui-
do, y dexado en el dho Mayorazgo con las mismas clausulas sumi-

.ssiones, condiciones, e instituciones, restituciones, modos, penas,
fuerzas, firmezas, grabamenes, q. en el dho mayorazgo por vosotros
Jhofuere contenido, e vosotros quisieredes poner e pusieredes a los
dhos bienes al tiempo, e por virtud desta nuestra Carta ,los metie-

.redes, e bincularedes, o despues en qualquiera tiempo que -quisie-
redes e por bien tubieredes, y para que vos los dhos Don Franzi,s~
ca de Carbaxal, y D." Maria de Mendoza y Pacheco en vuestra vida
o a1 tiempo de vuestra fin, e muer.te cada e quando que qusieredes,
<epor bien tubieredes podais quitar, y acrecentar, corregir, y rebo- .
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car y enmendar el dho Mayorazgo, e .los vinculas e condiciones..
con que lo hicieredes en todo, o en parte de ellos, y desacerlo y tor-
narlo a hacer, e instituir de nue/bo cada, e quando q. quisieredes e
por bien tubieredes una y muchas veces, y cada cosa y parte de.
ello a vuestra libre voluntad, que nos de nuestra Íicencia y propio
motu y poderio Real absoluto de que en esta parte queremos usar,
y USahl.OScomo dho es, l~ aprouamos,' y hauemos por fitme, rato ;
grato, estable, e valedero p~a agora e para siempre xamas ; y des-
'de aora hauemos por puesto en esta nra Carta el dho Mayorazgo q.
ansi hicieredes, y hordenaredes como si palabra a palabra aqui fue--
se inser:to; e incorporado. y UG' confirmamos, e aprobarnos. e habe-
rnos por bueno, e firme e baledero, para aora e para siempre jamas ..
según, e como, y con las ondiciones, vinculos , e firme;zas, clausu-
las, posturas, derogaciones, sumisiones, penase restituciones en el.
, , . .

dho Mayorazgo por vosotros echo declarado, e otorgado fuere, e.
seran puestos, y contenidos y suplimos todos, y qualesquiera de-
fentas, obstáculos, e impedimentos e otra qualesquiera cosas ansi.
de echo, como de derecho de forma, horden susbtancia, o. solem-:
nidad, que para balidacion o corroboracion desta nra Carta, y de
lo q. por virtud de ella hicieredes, e otorgaredes, y de cada cosa,
-~parte de ello fuere echo, y se requiere y es necesario, y cumpli~:
dero de 'suplir con tanto que seais obligados de dexar, e dexeis a.
cada uno de ~os dhos vuestros hixos, o hixas Jegitimas que haora.
tenéis, o de aqui adelante tubieredes en quien no subcediere el dho.
Mayorazgo alimentos aunque no sean en tanta cantidad quanto les
podia pertenecer de su legitima, E otrosí es nuestra voluntad e.
mandamos que caso que el dho vuestro hixo, o hixa en quien así
subcediere eldho Mayorazgo, e sus descendientes e Personas, que.
subcedieren en el come:tieren qualquiera, o qualesquiera Crimenes,
~ delitos porque deban perder sus bienes, oqualquiera parte de
ellos quier por Sentencia, o disposicion de dro, o. por otra qual-
quier causa, que los dhos bienes de que asi hicieredes el dho Ma~
yorazga conforme a 10 susodho no puedan ser perdidos ni se pier-.
dan antes en ¡tal caso vengan por el mesmo echo a aquella Persona
en quien por buestra disposicion venian e pertenecian si .el dha de-
lincuen:te muriera sin cometer el dho delito la ora antes que le co--
metiera' escepto si la tal Perso.na o Personas cometiere delito de.
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Eregía, o crimen lesae Maiestatis, o el .pecado nefando contra na-
tura; que en qualquiera de los dichos casos queremos, e manda-
mos los hayan perdido, e pierdan bien y ansi como sino fuesen
bienes de Mayorazgo; Otrosí contando que los, dhos bienes de que
asi hicieredes eil dho Mayorazgo sean buestros propios, porque nra
voluntad, e intencion no es, de perjudicar en lo susodho a nra Co~
rana Real ni a otro tercero alguno, todo lo qual queremos, e man-
damos que ansi se haga no embargante la ley que dice que el que
tubiere hixos, o hixas ligitimas solamente pueda mandar por su
Anima el Quinto de sus bienes, y mexorar a, uno de sus hixos, e
Nietos en el tercio de ellos, e las otras Leyes que dicen que ,el Pa-
dreni la Madre no puedan pribar a sus hixos de Ilalegitima que :les
pertenece de sus Ibienes, ni les poner condicion, ni grabamen algu-
no, salbo si Íos deseredare en Ías causas en dro premisas, y así
mesmo de otras qualesquiera Leyes fueros, dros, pragmaticas,
exenciones de es:tos nros Reynos expeciales, e xenerales echas en
Cortes, 0' fuera de ellas, que en contrario de lo suso dho sean, o
ser puedan aunque de ellas, o de cada una de ellas debiese ser echa

, expresa, y expecial mencion , que nos por la presente de nro propio
motu y cierta ciencia, e Poderio Real absoluto hauiendo aqui por
insertas, e incorporadas ~as dhas Leyes, e cada una de ellas, dis-
pensamos con ellas e cada una de ellas, y las subrrogamos, y de-
rogamos, casamos, anullamos, y damos por ningunas, e'-de ningun
valor y efecto en quanto a esto toca, y atañe, y atañer puede en
qualquier manera quedando en su fuerza, e bigor para en lo de-
mas con tanto que como dho es, seais olbligados' de dexar a cada
uno de los dhos buestros hixos, o hixas legitimas alimentos aun-
que no sean en tanta cantidad quanta les podia perenecer de su'
legitima, y por esta nra Carta mandamos a los Ynfantes, Perlados,
Duques, Condes, Marqueses, e ricos Hombres, Priores de las hor-
denes, C0'mendadores; y subcomendadores, e a, los del nuestro
Consexo, Pr'esidentes, e Oydores de las nuestras Audiencias, A~~
caldes e A1guaciles de la nuestra Casa, e Corte, e Chancillerías, Al-
caydes de los Castillos, e Casas fuertes, e Llanas y a todos los
Corregidores, asistentes, Gov-ernadores, e otros qualesquiera nros
Jueces, e Justicias asi a Íos que aora son como a los que seran de
aqui adelante que guarden e hagan guardar e cumplir esta nra Car-
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ta, e Jo en ella contenido, y que en ello ni enparte de ello embargo
ni contrario alguno os no pongan, ni consientan poner, e si mece-
sario fuere, y vos y d dho vuestro hixo o hixa, e sus descendientes
y Personas, quisieredes o quisieren nra Cada de Pribilegio, y Con -e,

hrmazion de esta nra Carta, y del Mayorazgo que por birtud de
ella hicieredes; mandamos a [osnros Contadores y Escribanos Ma-
yores de los nros Prebilexios y Confirrnaziones, y a los otros Oficia-
les- que están a la tabla de los nuestros sellos que las den, libren,
pasen y sellen la mas fierte, firme y bastante que vos pidieredes, e
huvieredes menester, y mandamos que torne la razon .desta nra
Carta Antonio de la Riola nuestro Ciiado.-Oada -en ell Escorial
a dos de septiembre de miH quinientos, e sesenta e ocho anos. =
Yo el Rey. = YO Antonio-de Eraso Secretario de _su Magestad Ca-
tholica la fice escribir por su mandado = 51 Licenciado Brilbiesca de
Muñatones = El Dador Belasco =T omé la razon : Antonio de Arrio~
la=Rexistrada Jorge de Otaal de Bergara=Por Chanciller Jorge

de Otaal de Bergara.
Po~ ende por birtud de la dha licencia y facultad Real que de

suso ba encorporada, y de ella usando en ~a forma e manera que
mexor aya lugar de derecho otorgo, e conozco, hago e instituyo Ma-
yorazgo de todos mis bienes muebles, e raizes, hauidos e por hauer ..
derechos e acciones en Gutierre de Carbaxal mi hixo mayor ;:y en
sus hixos y descendientes conforme a derecho, y a fallta de ellos en
uno de sus Hermanos prefiriendo siempre los varones a las ernlbras,
y entre los varones el mayor al menor conforme a derecho, para_
que el dho Gutierre de Carbaxal mi hixo mayor suceda en todos
los dhos derechos, e acciones por via, e titulo de Mayorazgo, y los
dhos bienes sean para siempre jamas hauidos por de Mayorazgo
inalienables, e inclibisibles, para que por causa alguna que sea, o
ser pueda necesaria o voluntaria, lucratiba ni onerosa, ni obra pia
ni dote, ni donacion propter numptias no se puedan vender, donar,
trocar, cambiar, empeñar, ni enagenar por el dho Gutierre ele Car-
baxal hijo mayor mio, ni por.eus hixos, ni descendientes, ni por
otras qualesquiera Personas que sulbcedieren en el dho Mayoraz~
go, el qual dho Mayorazgo hago, e hordeno, e instituyo usando de
la dha licencia y Facultad Real que de suso ba incorporada con las·.
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clausulas, condiciones, modos y penas, grabamenes, que de iuso
irán dedarados en esta manera.

Primeramente con condicion que yo el dho Don Gutierre' de
Carlbaxal en mi vida, o al tiempo de mi fin y muerte, cada e quan-
do que quisiere, e por bien tubiere pueda quitar, e acrecentar,
corregir e rebocar,y enmendar el dho Mayorazgo e Jos Vinculos,.
e condiciones de él, en todo, o en parte desacerlo, e tornarlo hacer,
e instituir de nuebo, cada y quando que Yo quisiere, e por bien
tubiere una, e muchas veces, e cada cosa e parte de ello a mi libre'
boluntad.=

Ytem hago, e hordeno .este dho Mayorazgo con todas las con-
diciones, dausulas, modos" declaraciones e disposiciones que de
suso' ban dhas, e declaradas en este dho mi testamento las quales
e cada una de ellas he aqui de nuebo por expresadas e declaradas,
y ratificadas.

y tem con condicionque los bienes del dho Mayorazgo no se
puedan prescribir, ni prescriban por ningun transcurso d~ tiempo
aun que sea irnmernorial. = Ytem con condicion que el dho Gutie~
.rre de Carlbajal mi hixo mayor primero llamado a este dha. Mayo~
razgo, e Jos ciernas mis hixos sus' Herm'anos que son Juan, Fran~
cisco,y Alonso, y O.a Luisaasi mismo llamados a estedho Ma-
yorazgo todos ellos murieren sin dexar Hixos, ni descendientes lexi-
timos, o naturales, precediendo siempre los Íegitimos a los natu-
rales en tal caso por muerte e fin del último posehedor de[ dho Ma~
yorazgo de los dhos mis hixos, o de sus hixos e descendientes se-
gun dho es, se fenezca y acabe el dho Mayorazgo por que mi Ibo~
luntad no es de llamar a él a otras ningunas Personas fuera de lo.s
dhos mis hixos, e hixas, e eusÍrixos e descendientes Íegitimos. y
naturales segun dho es, y sucediendo él Caso suso dho en qual-
quiera tiempo que suceda quiero y es mi voluntad, que todos los
bienes del dho Mayorazgo con lo acrecentado, e mexorado en él
se combiertan, y gasten en obras pias, y en el caso dicho que es
no quedando hixos, ni hixas, ni descendientes ni subcesores legi-
timos, o naturales de fos dhos mis Hixos, ni Hixas, ni descendie~~
tes ni subcesores legítimos, o naturales de los dhos mis Hixos, e
Hixa quiero que el Capellan mayor, e Capellanes de la Capilla de.
Nra. Señora, e San Juan de- Letran de la Villa de Madrid,que fun-
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dó e dotó Don Gutierre de Carbaxal mi Señor Obispo que fue de
Plasencia ayan para sí las Alcabeies de la villa de Jaraizexo, que
Yo tengo por Juro de hell'edad por carta, e Pribile'Xio de su Mages.~
tad, q. al presente rinden mas de Quatrccientas, e cinquenta mill
marabedis para que de lo que rentaren, y balieren las dhas Aleaba-
las, aya perpetuamente en la dha Capilla diez Capellanes de mas,
y aliende de los que aora ay, y ha dehauer en la dha Capilla con-
forme a las fundaciones, e instituciones que tiene, los quales dhos
diez Capellanes: quiero que ayan, y tengan cada uno de ellos Qua~
renta mill mrs de Salario en cada un año, y sean obligados por ra-
con de las dhas Capellanias ,él' decir en cada semana dentro.de la
dha Capilla, y no fuera della cada uno de ellos tres misas por las
ánimas de mis Padres e por la mía, e' por el ánima de la Señora
D.a Ma,~iade Mendoza Pacheco mi Muger ya difunta, e de nuestros
hixos, y descendientes, y quiero que los que huibieren de ser nom-
brados, e dirigidos p. a serbir, e exercer las dhas diez Capellanias
en ninguna manera lo puedan ser, sino fueren Cantores y diestros
en canto de Hórgano y de las. mejores bozes que se pudieren hallar,
por que quiero por cosa Principal que los dichos diez Capellanes
sean obligados. a oficiar de canto de Hórgano en todas' las misas de.
oíicios Dibinos que se hicieren, e celebraren en la dha Capilla so-
lamente las Misas mayores en todos los Domingos e nesta's;de Guar~
dar del año, y asi mismo abisperas, e Maitines, en todas les demas
hes.tas principales del año en que es razon aya mas soJemnidad,
segun e de la manera que se solía hacer en vida de mi Padre, lo
qual se a ydo perdiendo mucho de ello, e ansi mesmo han de decir
Cumpletas con la solemnidad todos los' Sabados de la Quaresma,
fuera de los dhos dias hestas e solemnidades, el oficios susodhos,
no sean obligados a serbir en la dha Capilla en otra ninguna cosa
mas de solo decir las dhas tres misas en cada semana como dho es,
porque de todo lo demas los quiero relebar, e descargar. porque
cumplan mexor lo que fueren obligados, y porque sustenten y con-
serben con mucho cuidado, y diligencia la música, e authoridad
de la dha Capilla y quiero que el Capellan mayor, y Capellanes; de
la dha Capilla todos juntos adonde concurriese la mayor parte de
los votos, puedan elegir, e nombrar, elijan y nombren los dhos
diez Capellanes todas las ibeces, que obiere bacácion, y que en las
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.elecciones que hicieren guarden, e cumplan puntualmente mi vo-
1untad e dispusicion, y lo hagan bien, y fielmente sin aceptacion
de Personas, e sin admitir ruegos de naide, sino que elijan, e nom-
'bren 10l? Capellanes que tubieren las voces, que combengan a la
.necesidad presente en cada elección sin aíiccion, ni parcialidad nin-
.guna buscando Jos que demas de .ser cantores, o músicos sean Per-
sanas honrradas, y de buenas costumbres, e de buena fama, sobre
10 qual les encargo mucho las conciencias; y porque en ello hagan
bien su oficio doy y señalo al Capellan Mayor y Capellanes por
,cada una eleccion, e nombramiento que' hicieren de qualquiera de
los dhos diez Capellanes hallandose presentes a la dha eleccion, al
dho Capellan mayor seis mili mrs, e cada uno de los otros diez
Capellanes tres milI mrs, lo qual ayan e cobren de los que mas ba-
.lieren, e rentaren J:as dhas Alcabalas de la dha villa de Jaraizexo,
demas de las quatrocientas milI mrs que son menester para pagar
los dhos diez Capellanes a razon de Quarenta mill mrs cada uno,
e todo lo demos, que rentaren, e balieren las dhas Al~abalas aun-
que sea en mucha cantidad sea para la administracion e cobranza
de las dhasAlcabalas, e para hordenamiento e cálices, y cera, e
todas las demas cosas necesarias para el serbicio que han de hazer
los dhos diez Capellanes, e principalmente para [as dhas tres misas
que han de cir en cada semana segun dho es, y si la dha falbri~
-ca de la dha Capilla se quiere encargar de todas las dhas cosas, e
gastos lo pueda hacer tomar a su cargo la cobranza e administra-
.zion, paga e cumplimiento de todo lo susodho, y de cada una cosa,
·e parte de ello, Y todos los dernas bienes del dho Mayorazgo fuera
de las dhas Alcabalas de Jaraizexo en el caso dho, quiero y es 'mi
'bolun:tad que se vendan, y que todo el dinero que de ello procedie-
.re se dé de Qimosna a Pobres vezinos e naturales del Obispado de
Plasencia entre Íos que mexor fuere empleada la dha limosna, las
quales dhas limosnas se den moderadamente repartiendoles en:tre
todos los que verdaderamente fueren pobres, lo mas ygual y justa-
.mente que ser pueda teniendo quenta con que todos sean ayudados,
unos mas y otros menos conforme.:a buena calidad para lo qual
nombro a los muy Rdos Señores el Lizenciado Padre Guardian del
Monasterio de San Francisco, y a eil Padre PriÜ'rdel Monasterio de
la Horden de Santo Domingo, y al Padre Redor del Collegio de la
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Compañia de Jesus de.la Ciudad de Plasencia para que todos' tres:
se Junten a hacer e hagan las dhaslimosnas, e todo [odemas to-
cante y perteneciente al cumplimiento y execuzion de ello a costa
de la misma hacienda lo qua~\hagan y despachen con la mas bre-
bedad que sea posible, e declaro, e mando, que ninguna de las:
,dhas diez Capellanias por mi instituidas las pueda tener y tenga
ninguno que fuere, ni haya sido Capellan mayor, ni menor en la
dha Capilla del dho Señor- Obispo.=Ytem hago, e ordeno este:
dho mayorazgo con condicion que del usufructo, ~ de los frutase
rentas del dho Mayotazgo se, saquen doze' milI Ducados para,
D. a Luisa mi Hixa en los quales siendo necesario la mexoso por
aquella via, y remedio que mexor aya lugar de derecho, para que,
queriendose casar los pueda llebar, con mas 16 que [os dhos doze
mill Ducados hubieren rentado y balido, e para sacar estos doze
mill Ducados se tome en cada un año de los frutos, ~e: rentas del
dho Mayorazgo cierta quantia de mrs la que pareciere a los, dhos.
Señores Femando López de Campo, e Juan de Curiel de la Torre
y sus mercedes, o quien su poder hubieren r~ciban e cobren los di-
chas mrs, que ansi 'sacaren en cada un año, y loshagan Ibeneficiár
licitamente procurando el probecho de la dha D. a Luisa'; y si por
caso la dha D. a Luisa no se quisiera casar, en caso que quiera ser
Monja profesa, mando que de los dichos doze mill Ducados 'se le:
den para meterse monxa dos milI Ducados, y todo lo demas se_
buelba, y destituya a¡}dho Mayorazgo, y se cornlbierta en probecho.
e utilidad de él a parescer disposición, leboluntad de los dichos Se~,'
ñores Fernando López de Campo, e Juan de Curiel de la Torre de
los mismos dineros que han de Ibolber al dho Mayorazgo segun
dho es, o de lo mexor parado de los frutos e rentas del dho MayO'~
razgo darán e harán, dar a la .dha D. a Luisa mi hixa queriendo ser-
Monxa veinte milI mrs de Juro de por vida en cada un año para:
que tenga con qué vestir y calzar, y con qué se regalar, e quando
estubiere enferma con qué se curar, a'oqua] los dhas Señores asen-
taran de manera que la cobranza le quede fazil e sin ruido con sus'
Hermanos, y entiendese, y declarase, que en los dhos dore mill Du~·
cados que se dice de susovque se an de' dar a la dha D.a Luisa y
que se an de sacar de los frutos del Mayorazgo entra y se com-
prehende la legitima qué- pertenecen a: la dha D.a Luisa en la,
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herencia de su Madre, y que todo lo que ha de hauer por una vía,
o por otra no ha de ser mas de los dhos doce milI Ducados sin em-
bargo de lo que de suso ba dho, y suplico a los dichos Señores Fer-
nando López de Campo e Juan die Curiel de la Torre, que acomo-
den, y endeezen aos negocios de la d1m D.' Luisa lo mexor que sea
posible. ,

Ytem con condicion, que asi mismo de los frutos y Rentas del
-dho Mayorazgo se hayan de sacar y saquen todos los rnrs' que fue-
:ren necesario pagar a Juan e Francisco y Alonso mis Hixos las le-
.xitimas, q. cada uno de ellos ha de hauer en la herencia de su Ma-
dre, y para sacar las dhas tres lexitimas de las rentas del dho Mq-
yorazgo se tome en.cada un 'año cierta quantia de mrs que parescie-
.ra a los dichos señores Fernando López de Campo, e Juan de Cu-
riel de la Tor~e, y sus mercedes o quien su poder hobiere resciban ,
<ecobren los dhos mrs que asi se sacaren en cada un año, e los hagan .
beneíiciarjlicitamente procurando el prolbecho de 1OSi dhos tres, mis
.hixos.

Ytem con condición, y grabamen que eldho Gutierrre Carbaxal
mi hixo mayor, y otro qualquiera hixo mio que hubiere de suceder
en el dho Mayorazgo no puedan comenzar a gozar, ni llebar, ni
poseer el dho Mayorazgo, ni puedan llebar, ni gozar, ni cobrar los
frutos, e Rentas dél hasta tanto, que primeramente y ante todas

. cosas le' ayan cumplido, y pagado todas las cosas susodhas deldho
Mayorazgo, según dho es. = Ytem en lo que toca a los alimentos,
que se an de dar a mis hixos conforme a. la Facuitad Real.que de
suso joa incorporada, por que al presente no se pueden señalar
'como combiene hasta. que las cosas del dho Mayorazgo estén asen-
tadas, lo remito a los dhos Fernando Lopez de. Campo y Juan de
Curiel de la T orre, 10181 quales doy poder cumplido y facultad como
de dro se requiere, para que puedan señalar los alimentos a mis'
hixos conforme a la dicha facultad Real y en el entretanto que se
-asientan las cosas del dho Mayorazgo les señalen otros, alimentos
por vía de entretanto, y se les dén al dho Gutierre de Carbaxal para
que pueda proseguir sus estudios en Salamanca, e oír leyes', y gra-
duarse; y en lo que toca a D. a Luisa solamente se le han de dar
alimentos, hasta el día que no tubiere hacienda bastante para se ali-
mentar, y no dende en adelante.
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Ytem mando, que un Proceso que Yo tengo en Madrid en una
arca barreada, 9ue pasó ante un fulano de Montoya escribano de
Probincia, que fué en Corte, ya difunto, que lo tome un Procuradoe
con conozimiento se buelba y entregue al Escribano de Probincia,
que tiene el oficio de dho Montoya escribano difunto y es: su sub-
cesor.

ytero declaro que una Niña que se llama Leonor, que está
en casa de Juan Menda Alguacil mayor en Trugil]o, que es mi

.hixa bastarda, e mando que se le den los alimentos necesarios y"
encargo a todos mis' hixos, que la faborezcan quanto puedan, e la
recoxan.

Ytem declaro que debo a Matheo de Calbañas herrero unas
casas que balgan cien Ducados en Xaraicexo, mando que tome:
en pago de ellas las casas grandes, de la Plaza, que Yo tengo en
el dho lugar, o después de los días- de D. a Cathalina de CarlbaxaI.
mi Hermana las otras tres casas, qual más quisiere, e queriendo
las unas, o laeotras se pueda entrar en ellas sin licencia de Justi~"
cía por su propia authoridad, e no queriendo ninguna de las dhas.
casas, mando se le paguen los, dhos cien Ducados de "mis bienes.

Ytem para todo lo que toca al gasto de mi enterramiento y
honrras, e todo lo demás que se hubiere de pagar, hacer e ordenar
dentro desta Ciudad de Lean nombro asi mesmo en quanto a Ío-
suso dho por mi testamentario e albazea al Señor Triscan de Obre-
gon insolidum con los dhos Señores Fernan López de Campo, e.
Joan de Curiel de la Torre e le suplica sepa, e aberigue qué deu-
das debo Yo y D. a Maria de Mendoza mi Muger en esta Ciudad de
Lean, e 10 haga todo pagar sin que sea menester que lo pidan por
Xusticia, e para ello tome la parte de mis bienes que bastare los
que más facilmente pudieren vender, e por su propia authoridad
los venda sin licencia de xusticia, eh almoneda, o fuera de ella.
como quisiere, en cumplir lo contenido en este mi testamento. =

E asi mismo tenga mucho cuidado de dar horden como mis hixos
se lleben luego a Madrid, e se entreguen a sus Curadores.

Ytem declaro que debo al Señor Joan de Escobar en Truxillo
ciento, e quinquenta Ducados que me prestó, mando que se .Íe
paguen.

Ytem mando que se den a Ysab~l de .Ayllon de mas de lo.
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que se le debiere cinquenta Ducados de que le hago gracia por lo
mucho que a trabaxado en curarme a mi y mi Muger ;. por la mi~
roa horden se dé otros veinte Ducados a Xuarez mi Criada.

Ytem mando que se dé a Francisco Hortiz mi criado su ra-
cion, y quitacion que .eolia llelbar de mí hordinariamente por el
tiempo de dos: afies primeros siguientes, e que luego dé sus quen-
tas ; y Suplico y encargo mucho a los: dhos Señores Fernando LO'-
pez de Campo, e Joan de Curiel de la Torre, e Tristan de Obre-
gon a cada uno insolidum pongan recado en la recetoría' de las
Alcabalas desta Ciudad, e Obispado de Leon del año pasado de
sesenta y dos, que se dio a Francisco Hortiz mi criado por mi in-
tescesion ; e por que Yo le abone,el qual entregue luego al dho
Sefior Tristan de Obregon la Carta de recetoría original, e las de-
más Probisiones, e todos los libros, quentas, y papeles e le dé po-
der en forma bastante para que use del oficio de tal recetar, y con
el-remate de la quenta se acuda a los dhos Señores Fernando Lopez
de Campo, e Joan de Curiel de la Torre porque no meí suceda a
mí daño de la recetoría en mi Hacienda.

ytemencargo a los dhos Señores Fernando Lopez de Campo,
e Juan de Curiel de la Torre, que hagan cierto descargo de mi áni-
ma que le abisará y escribirá e¡ Padre Salcedo de la Compañía de
]esus mi Confesor, por que ha de ser composición en cierta for-
ma, que el dirá.

Ytem mando a Ysabe! de Ayllon, e a Xuarez, esten con mis
hixos, e los crien , e Ysabel de Ayllon sea Aya de todos por que
es Persona bastante.

ytem declaro que el Lizenciado Nicolas de Ocaña tiene en
su poder los recados originales contra el Conde de Montagudo, y
que el Señm Juan de CurieJ. de la Torre tiene en su poder el Pri-
bilegio original de los' milI Ducados del Juro de Sevilla .

.y tem declaro que me debe el Señor Don Lorenzo de Vargas
cantidad de dineros de la Cobranza del Juro de Sevilla de los mill
Ducados, del Tercio segundo del año pasado de quinientos e sesen-
ta yclos, hágase con el quenta del dho tercio, e cóbrese' de él lo
que restare debiendo; que fué fecho en la Ciudad dé Leon a diez
y ocho días del mes de Hener~ del año del Señor de mill y quinien-

.tos e setenta e tres años, e firmelo de mi nombre = Don Francisco
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de Carlbax~ (sigue fé de erratas). =e Yo. el sobredho Francisco Ele
RoIbles escribano publico sobredho que presente fui en uno con los. .
dichos testigos al otorgamiento del dho testamento, e segun que
ante mi pasó, e se otorgó, e lo escribí en estas diez y siete oxas de
papel con esta en que ba mi signo, que es a tal. En testimonio de
verdad: Francisco de Robles, SSno (1).

(1) A. H. N., Leg. 4814.

Don Felipe. Por la Gracia de Dios Rey de Castilla, etc. : Por quan-
to por parte de vos don Francisco de Carvajal hijo de Don Gutierre de
Carvajal Obispo de Plasencia nos fue hecha relación que el dicho. vues-
'tro Padre siendo Obispo ubo y procreó en mujer soltera no obligada a
matrimonio ni Religion alguna y nos suplicasteis y pedisteis por merced
os mandemos legitimar y habilitar para que pudiesedes haber y heredar
todos y qualesquier vienes que por el dicho vuestro Padre o por otras
qualesquier personas os fueren «[ados, dejados o mandados o en qualquier
manera, y tener qualesquier Oíicios Reales o concejiles e publicos e go-
zar de las honras y gracias, mercedes, franquezas, exempciones prerroga-
tivas e inmunidades y todas las otras cosas de que gozan los que .son de
legitimo matrimonio nacidos y procreados, o como la nuestra merced fue-
se. =,Y por quanto nos somos cierto de la calidad y condición y dignidad
de dicho vuestro Padre, tuvimoslo por bien, y porque asi mismo Nuestro
muy Santo Padre tiene poder de legitimar y habilit-ar en lo espiritual,
así los Reyes tenemos poder de legitimar y habilitar en lo temporal a los
que no son de legítimo matrimonio nacidos y procreados; por ende por
la presente legitimamos y habilitamos a vos el dicho don Francisco de

'Carvajal, y os hacemos legítimo y avil y capaz para que podais haver y
heredar y hayais-y heredeis todos y qualesquier vienes asi muebles como
raíces que por el dicho vuestro Padre en su vida o al tiempo de su fin e
muerte e ,postrimera voluntad. o por su mandado donación o en otra
qualquier manera, o por otras qualesquier personas os fueren dados, o
dejados en qualquier manera bien así e tan cumplidamente como si des-
de vuestro propio nacimiento fueredes de legítimo matrimonio nacido y
procreado con tanto que no sea en perjuicio de los herederos ascendientes
del dicho vuestro Padre por línea derecha e a testamento e abintestato;
e para que podais haber e tener e hayais y tengais qualesquier' Oficios
Reales y Concejiles que por Nos o por otra qualesquier personas os sean
dados 'y encomendados en qualquier manera, e gozar de todas las hon-,
ras gracias franquezas y libertades exempciones prerrogativas e inmuni-
dades que gozan e pueden e deben gozar los que son de legitimo matri-
monio nacidos e procreados aunque sean tales que segun derecho deba
ser hecha expresa y especialmente en esta nuestra Carta de legitimación;
y para que podais poner así en juicio corno fuera de el de todas e qua-
lesquiera cosas y casos que los de legitimo matrimonio nacidos, pueden-

. decir y razonar; e Nos de nuestra cierta ciencia e propio motu e poderío
Real absoluto queremos usar e usamos' como Rey y Señor natural no
reconociente superior en lo temporal, os hacemos legitimo, avil y capaz
para toads las cosas susodichas e cada una dellas e quitamos de vos toda
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'infamia mácula y defecto que por razon de vuestro Nacimiento os puedan
.ser opuestos de qualquier manera asi en juicio como fuera de el, y os re-
.6tuÍmos en todos los derechos y franquezas libertades mercedes inmu-
nidades y en todas las otras cosas que pueden y deben tener y haber aquel'
·0 aquellos que son de legitimo matrimonio nacidos; y esta merced y Íegi-
:timación os hacem-os de nuestra cierta ciencia y propio' motu, e queremos
e mandamos que os valga en todo e .por todo como' en ella se contiene
.no embargante que no vaian expresadas en ella los nombres, calidad y
dignidad de los, dichos vuestros padre e madre, por quanto como dicho
es estamos cierto de ello. =Otro si' no embargante la ley del ordenamiento
que el señor Rey Don Juan hizo y ordenó en las Cortes de Seria en que
'se contiene que ningun hijo u hija expurio no haya ni herede de los 'vie-
nes de su padre ni su madre ni haya otra ninguna manda ni donación
que le sea hecha; e asi mismo no embargante la ley que dicho señor
Rey don Juan hizo y ordenó' en las Cortes de Bribiesca en que se con-
tiene que qualquiera Carta que fuere dada contra ley fuero e derecho,
·que la tal sea obedecida y no cumplida aunque en ella se contenga qua-
lesquier clausulas derogatorias salvo sino fuere hecha expresa y expe-
cialmente de esta ley, y no embargante la ley en que se contiene que
los hijos expurios no puedan ser havidos ni reputados por legitimes en
ocasos algunos civiles ni publicas salvo de cierta ciencia y sabiduría de
Principe, haciendose expresa y especial mencion de esta ley; e no em-
bargante otras que por leyes fueren e derechos qual esta: merced y legi-
timacion :puedan embargar o contrariar en qualquier manera; e porque
la Catholica Reina doña Juana mi Señora e abuela (que haya Gloria), y
el Emperador y Rey mi Señor por una su Cedula firmada de su mano
fecha en esta villa de Valladolid a cuatro días del mes de Abril del año
pasado de mil e quinientos e quarenta y dos dirigida a los de su Consejo
Presidente e Oidores de las sus' Audiencias y a todas las otras Justicias
y Jueces de estos Reinos, ordenaron e mandaron que por quanto se les
habia hecho relacion que a causa de algunas legitimaciones que manda-
'ban despachar por avil personas que no eran legitimas, nacían algunos
pleitos diciendo que los tales legitimados cuyos padres pretendian ser
hijosdalgo por haber sido legitimados por S. M., eran exentos de todos
pechos y servicios y contribuciones como si fueran habidos y procreados
de legitimo matrimonio; y por que la voluntad de su Magestad nunca
habia sido mera que las tales legitimaciones se extendiesen a que por
ello se excusasen de qualesquier pechos e servicios e contribuciones a
que eran obligados y debieran pagar antes que fuesen legitimados, que
las dichas justicias e cada una dellas asilo juzgasen e sentenciasen asi en
los pleitos que fuesen pendientes, como' en los que adelante se tratasen
de que no hubiese sentencia pasada en cosa juzgada; E nuestra volun-
tad es y mandamos que la dicha Cedula de S. Mag.d de que de suso se
hace mencion no se entienda ni se extienda a vos el dicho D.n Francisco
-de Carvajal ni a esta dicha merced que asi vos hacemos, e que si~ em-
bargo de la dicha Cedula hayais y goceis de todas las exempciones, fran-
'quezas y libertades, preherninencias prerrogativas e inmunidades de que
por virtud de esta nuestra Carta de legitimacion debeis haver y gozar
'como hijo de hombre hijodalgo, bien asi como si de legitimo matrimonio
fuerades habido y procreado, porque .es nuestra voluntad y merced y
mandamos que por tal hijo legitimo, asi en lo demás, CO'InO en quanto a

.la dicha hidalguia y privilegios exernpciones e inmunidades dellas seais
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habidos y tenidos, y goceis de todas ellas como han gozado y gozan y-
gozaren los otros hombres hijosdalgo de estos nuestros reinos, no em-
bargante loen la dicha cedula contenido e otras qualesquier que en este
caso se han dado o dieren, y las sobredichas leyes y pragmaticas de:
estos dichos Reinos y otras qualesquier que en contrario sean o ser pue-··
dan que para en quanto ia esto toca no habiendo por inserto e por in-
corporado todo ello de verbo ad verbum, dispensamos con ello y lo abro--
gamos y. derogamos .y casamos y anulamos y damos por ningunas y de
ningun valory efecto, quedando en su fuerza y vigor para que en lo deo.
mas por esta nuestra carta o su traslado signado de escrivano publico el
qual siendo. sacado con intervención de Juez; es nuestra voluntad e
mandamos que tengan la misma autoridad que esta original; Y encarga-

. mas al .Serenisimo Príncipe don Carlos nuestro muy caro e muy amado-
hijo, e mandamos a los Infantes Prelados Duques Marqueses y Condes,
Ricos hombres maestres de las Orden~s priores Comendadores y sub-
comendadores,· alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas y a los
del mi Consejo, Presidentes y Oidores de las nuestras Audiencias· y a
todos los Corregidores, asistente, gobernadores Alacaldes alguaciles, me-
rinos prebostes y a otras Justicias e Jueces qualesquier de todas las ciu--
dades villas y lugares de los mis reinos e señorios asi los que ahora son
como a los que seran de aqui adelante que vos guarden e cumplan e
hagan guardar e cumplir esta: merced e legitimacion que asi vos hacemos.
a vos el dicho' Don Francisco de Carvajal e a vuestros hijos e descen-
dientes para siempre jamas en todo e por todo como en ella se contiene·
y si vos o ellos quisieredes nuestra carta de Privilegio y Conhrmacion de
ella, mandamos él los nuestros Contadores y escribanos mayores de Ren--
tas de los nuestros Privilegios y Confirmaciones y a los otros Oficiales
que estan a la tabla de los nuestros sellos, que os la den libren pasen y
sellen la mas fuerte· e firme e ·bastante que les quisiere des y menester
hubieredes. Otro si mandamos que valga esta dicha nuestra carta de le-
gitimacion aun que no vaya señalada de nuestro Capellan mayor con
que la señalen dos Capellanes continuos de nuestra Capilla que de nos
tengan racion e quitaciori, e que tome razon de ella Juan de Galarza
nuestro criado, la. qual dimos firmada de la Serenisima Princesa e Infan-
ta doña Juana ·nuestra muy cara e muy amada hermana Gobernadora de-
estos dichos nuestros reinos por ausencia. nuestra de ellos = Dada en la
V.¡lfa de Valladolid a veinte y un dias del mes de Junio año del naci--
~iento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinientos e cinquenta y
ocho años = La Princesa = Yo Juan Vazquez de Malina escribano de su

.Catholica Magestad la fice escribir por mandado de su Alteza en su nom-
bre = El Licenciado B. de Muñatones = Dr. Velasco = Tomó la razón,
Juan de Galarza, = Francisco Osorio = Luis Delgado Gallego = Registra-
da.. Martin de Urquiola por Chanciller = Yo Francisco de Soto oficial de
los libros de la Casa de S.M., Certifico e doy fee que Francisco Osorio
y Luis Delgado Gallego que firmaron sus nombres en la Íegitimacion de
S. M. escrita en las tres fojas antes de esta. son Capellanes de los que-
ordinariamente residen e sirven en su Capilla, e como tales tienen e se
les libran e pagan sus raciones e -quitaciones que tienen del dicho ohcio-
cada año conforme a sus asientos, en verdad de ello lo firmé aqui de mi
nombre. F ed';a en Valladolid a veinte y seis dias del mes de Junio de mil
y quinientos y cinquenta y ocho- años = Fernando de .Soto (l). .

(1) A. H. N. Consejos, legajo 37605, rrúm. 214.
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EL ARTE Ruso, por Víctor Nicolsky.-Editorial Labor, Barcelona.

En la serie de libros que viene publicando esta Sociedad Editorial
sobre el arte en distintos países, este tomo dedicado al Arte Ruso, es
de gran interés por ser poco conocido el desenvolvimiento del arte en
dicho país y casi desconocidos los artistas rusos.

Este libro se divide en dos partes que tratan la primera del Arte
Ruso desde sus comienzos hasta el siglo XIX, y la segunda del mismo
arte durante los siglos XIX y lo que va del xx.

Empieza con el periodo prehistórico, el arte griego arcaico, el arte
escita y el bizantino anterior al siglo XII, para entrar después en la pin-
tura rusa de iconos, mosaicos, frescos y miniaturas, describe los fres-
cos que cubrían Ías paredes de los templos, la iluminación de los li-
bros, y al tratar de los iconos explica los modernos estudios sobre' la
iconografía, estudiándolos concienzudamente previa limpieza de los
iconos. En arquitectura enumera las edificaciones más antiguas, que
casi todas son de madera y trata de la isba, especie de cabaña de dos
pisos, el primero como despensa y el superior para vivienda, hasta
llegar a la construcción de los de piedra.

Dice que la pintura en Rusia hasta el siglo XVIII no se componía
más que de iconos, desde luego hechos con más maestrfa que los pri-
mitivos de centurias anteriores y en que se distinguen los pintores
Rubliov y Dionisy; en el siglo xv en' el XVI y XVII, aunque aun se cons-
truyen edificios de madera en la arquitectura civil, en los templos 'y
capillas se acude a arquitectos extranjeros para su construcción, cons-
truyerrdo una nueva catedral en Moscú, 'el arquitecto italiano Fiora-
vanti muy del gusto de los rusos, y en el XVI el también .arquitecto
italiano Aleviso Novi, construye también la catedral de Arjanguelsky,
Las artes industriales tienen un gran auge en los 'siglos XVI y XVII Y se
producen joyas soberbias de orfebrería, para encuadrar iconos, magní-
ficos bordados en sedas y oro, tallas admirables y en la cerámica fri-
sos de azulejos, platos y otros objetos verdaderamente notables.

En el siglo XVIII al decaer la pintura de los iconos, los pintores de
esta época se dedican solamente al retrato, sobresaliendo en este gé-
nero de pintura Rokotov, Antropov, Dmitry, Levitssky el más notable
de todos, Vladimir, Boroukovsky. También se hacían pinturas de gé-
nero y paisajes ya desde e¡ siglo XVII por Bielsky, Alexéyev y Semion
Schedrin, empezando a haber excelentes grabadores como Chemesov
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y Sko'roduniov que hicieron' sumamente popular este arte. La coris-
.frucción en madera tiende a desaparecer, siendo los principales arqui-
tectos extranjeros, distinguiéndose Rastrelli, el francés Vallin de la

.Motte, el inglés' Charles Cameron y el también italiano Giacomo Qua-
, rengli y de los rusos' Starov que estudió en París e Italia. Vasily Ba-
jenov y el más célebre de todos Kasakov, distinguiéndose en la escul-
tura el primer escultor ruso Shubin, y Kozlovsky y Martos.

La segunda parte de esta obra nos da a conocer el gran mcremen-
to que tomaron las bellas artes en Rusia, durante el siglo XIX, figu-
rando en pintura los pintores Bruni, Kiprensky, Brullov, Flavitsky,
Makovsky, Semiradsky, Ivanov, Venetsiánov, Fedótov, Pérov, Krams-
koy, Gue, Verescháguin, Priánichnikov, Makóvsky, Yarochénko, Po-

'lieI!lOv, Riépin, los' paisajistas, Ayvasovsky, Chehkin, Kuindji, Savrá-
sov, Levitan; Vasnetsóv, Nésterov, Súrikov, Riábuchkin en los cuadros
históricos Y Koróv.in, Siérov, Vrúbel, Borissov-Musátov, Benoi, So-
mov y otros.

Los arquitectos Adriá~ Zajárov, Carlos Rossi, que aunque italiano
llegó a Rusia niño, Stasov, y después tratando de hacer una arquitec-
tura nacional figu'ran Hartmann, Ropet, Petróv y Sherwood.

Los escultores que más se dsitinguieron en este siglo son Anto-
kolsky, Chodt, Trubetskoy y Konénkov.

Termina este interesante libro con un capítulo dedicado a la pin-
o tura, escultura y arquitectura en la Unión Soviética y está adornada
con grabados que muestran las diversas facetas del arte ruso desde los
tiempos primitivos hasta nuestros días.

A. DE C.

HISTORIA DEL ARTE HISPANO-AMERlcANO,por Miguel Solá.-Colecció;n
Labor. Barcelona.

Este' tomo últimamente publicado por esta Colección y dedicado
al tema arriba expresado, es de un interés grande por ser aún poco
conocida en España, la evolución de nuestro arte en América. Se han
publicado libros que' tratan de arte colonial, como las Iglesias de Mé-
jico . del Doctor Alt. Tasco,' por T oussaint, las Figuras americanas de
cera en el Museo Arqueológico de Madrid (costeadas estas obras por
el_ Gobierno' de Méjico), la Arquitectura en Méjico de A. Cortés y
n;uchos artículos y monografías de arte por el Marqués de San F ran-
CISCO.

El ilustre esCritor]. Gabriel Navarro, dió hace pocos años al pú-
blico sus libros de Escultura en el Ecuador, publicado en Madrid y que
obtuvo el premio creado por la Academia de Bellas Artes, para cele-
brar el día de la Raza, yla Iglesia de la Compañía de Jesús en Quito,
libros los dos, llenos de ~oticia:s,interesantes Y nombres de artistas que
se distinguieron en el Ecuador durante la época colonial y profusa-
mente ilustrados. En el Perú el libro del Sr. Cossío del Pomar, sobre
la Pintura Colonial.

, Algún otro 'sobre el Arte en Guatemala y otros países americanos
son los principales libros que se conocen, pero obra de conjunto so-
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lamente éstá del Sr. Solá, aunque esté en forma algo compendiada,
pero que abarca los antiguos Vireinatos de Méjico, Perú, Nueva Gra-
nada y Buenos Aires, y las Capitanías Generales de Guatemala, Ve-
nezuela' Cuba y Chile; y como en toda esta división está compren-
dida toda la América del habla española, creo sin temor a equivocar-
me q.ue esta obra estudia el arte llamado colonial en todos los países
amenc,anos. ,

Empieza por los monumentos erigidos en Santo Domingo, y entre
ellos, la Iglesia de San Nicolás de Bari, que fué el .primer monumento
construído en América, pasando a describir los construí dos en Cuba
y algunos de Puerto Rico.

En el Vireinato de Méjico donde divide la arquitectura en religio-
sa, pública y privada, trata también de la pintura mejicana, 'de los
pintores españoles y mejicanos y del desarrollo de la escultura des-

.pués de la llegada de la penírisula del escultor T olsá,
Cita con gran minuciosidad los monumentos construídos durante

la dominación española en el Perú'y posteriormente en los siglos XIX
y xx y del florecimiento de la escultura y pintura en Lima, y princi-
.palmente, en el Cuzco y de los asombrosos monumentos que se con-
servan en Quito y la importancia de las escuelas quiteñas en pintura

, y escultura.
Igualmente hace con las obras artísticas que existen en el Vireina-

to de Buenos Aires en las tres nobles artes, y consagra un capítulo al
Arte Jesuítico 'Guarani en el Paragu~y y territorios argentino y bra-
sileño.

Este libro está adornado con muchas ilustraciones que dan 'perfec-
ta idea de las obras producidas no solamente de los artistas españo-
les que pasaron a América, sino también por los artistas indígenas que
produeron obras muy estimables, no solamente en pintura, escultura
y arquitectura, sino también en las llamadas artes industriales, sobre
todo en 'tallas y orfebrería.

A. DE c.,

THE THIRTEENTHCENTURYGOfHIC SCULPTUREOF THECATHEDRALSOF Rt':R-
GOS AND LEoN, by Frederick B. Deknatel. Edited at the The Uni-
versity of Chicago.-1935.

Este trabajo publicado en The Art Bulletin, es un perfecto estudio
de la arquitectura y escultura de las dos famosas catedrales españolas,
en el que el Sr. Deknatel analiza los componentes de una y otra.

En Burgos estudia la iconografía de la Puerta del Sarmental, ana-
lizando una por una las estatuas que hay en ella, y comparándolas con
otras de la Catedral de Amiens.

Lo mismo hace con la Puerta de la Coronería y de las Torres de
la Catedral, en su exterior y parte alta de la fachada, haciendo tam-
bién comparación de las esculturas que hay en ella con las de la Cate-
dralde Reims y la de Chartres. Estudia asimismo las cabezas que hay
esculpidas en el Triforiun y las del claustro y puerta del mismo, ana-
lizando los estilos y asignando nombres a las figuras representadas,
por ejemplo, dos figuras que dicen ser los retratos del rey Alfonso el
Sabio y doña Violante de Aragón, su esposa. En la Catedral de León
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analiza igualmente todas las esculturas de las puertas, tímpano y ar-
chivoltas e igualmente las de algunas tumbas que hay en ~l interior
de ella.

. Dice que el escultor de León ha adquirido rasgos y estilo de Amiens
y que permanece en contacto con dicho estilo y hace con este motivo
comparaciones con algunas esculturas de una y otra Catedral.

Es UI\ .estudio concienzudo y bien analizado de la obra escultórica
de ambos 'monúmentos. ..

Está ilustrad~' C¿;l'I muchas y excelentes fotografías, que por ser de
esculturas colocadas en partes altas o escondidas, de ambas Catedra-
les, son muy convenientes para el· estudio y análisis de éstas y que
avaloran este ,notable trabajo.

•

C. DE P.


